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principio de identificación. Somos de Cristo; debemos ser 
siempre más semejantes a Él. Su recuerdo nos estimula; 
y esto no sólo como individuos, sino sobre todo como 

comunidad: “Cristo padeció por nosotros, dejándonos 
un ejemplo, para que sigamos sus huellas” (1Pe. 2,21).

Este recuerdo o Memorial no pertenecen únicamente 
al pasado, es un recuerdo de un anuncio o una 
promesa pasada, cuyo contenido pertenece y se 
realiza en el futuro.

Lo anterior es decisivo para la vida cristiana: 
No vivimos sólo del pasado, sino también del 
futuro. El Señor que ha venido, volverá de nuevo 
a venir. Nuestro encuentro con Dios no es sólo 
en el pasado, sino también en el presente y en 
el futuro. Toda la historia de la Iglesia es como 
un largo camino extendido y vivido  entre 
Cristo que ha venido y Cristo que va a venir. Él 

es el Camino. Cuando terminamos la Lectura de la 
Biblia, las últimas palabras son: “Ven Señor Jesús” 

y el libro, la Biblia mientras se termina, permanece 
definitivamente abierta. 

Si nuestros recuerdos, nuestro memorial Eucarístico 
son Gloriosos, Gloriosa es nuestra Esperanza. Por 
consiguiente, la Asamblea está celebrando en la Eucaristía 
un Memorial altamente festivo.

Para confirmar esto: veamos las aclamaciones que 
hacemos después de la consagración. El sacerdote dice: 
“Misterio de la Fe”, es decir, dice el compendio, la suma de 
nuestra Fe; que es Nuestra adhesión, nuestro compromiso 
con el Señor. El Pueblo responde: “Anunciamos tu muerte, 
Señor, Proclamamos tu Resurrección en la esperanza de 
tu Venida”. Enraizados en el pasado nos abrimos al futuro; 
y el presente festivo abraza todo. De la misma manera 
estos elementos importantes los encontramos en las 
restantes Anáforas. Así el presente de nuestra Celebración 
Eucarística permanece entre el Recuerdo, el Memorial de 
la primera venida de Cristo y el Memorial= Esperanza de 
su última venida.

No puedo terminar esta reflexión, sin afirmar claramente 
que el Memorial Eucarístico que Celebramos no es puro 
recuerdo mental, sino en Él sucede realmente lo que se 
dice. Se hace presente sacramentalmente el Señor muerto 
y Resucitado y nos viene comunicada de hecho la vida 
futura, la salvación. La Eucaristía que celebramos no 
es sólo Recuerdo-Memorial sino es una realidad actual 
que nos lanza hacia el futuro, sin quitarle para nada El 
recuerdo-Anámnesis.

Mensaje del Obispo

La Comunidad Cristiana 
hereda el modo y la urgencia 
del Recuerdo- Memorial. La 

Eucaristía es Memoria Celebrativa, 
comunitaria. Más allá de la acción de 
gracias, es Memoria-Recuerdo, estos 
dos aspectos son caras de la misma 
realidad. A una persona que nos ha 
hecho un beneficio importante se lo 
reconocemos y lo demostramos con 
palabras y con actos de obsequio. La 
Eucaristía es un Recuerdo agradable, 
unido a un obsequio, de aquel que 
nos ha salvado la vida: Recuerda 
en la celebración Eucarística la 
comunidad cristiana el evento 
primario de esta salvación. En cuanto 
Memorial festivo, tiene un contenido 
permanente, un contenido variable y 
una función múltiple.

El contenido permanente es el evento 
que condensa todos los otros eventos 
de Nuestra Salvación: La muerte y 
Resurrección del Señor, el Sacrificio 
con el cual, Él nos libera y por medio 
del cual, Él pasa de la muerte a la Vida. 
Este núcleo es insustituible. Este 
evento, es una realidad fundamental 
y culminante que no puede ser 
olvidada. Tenemos un mandato de 
Señor: “Hagan Esto en Memoria de 
Mí”, todas las oraciones Eucarísticas 
o Anáforas están de acuerdo en este 
punto. Citaré esta vez la Plegaria 
Primera del canon Romano. Después 
de haber repetido en forma narrativa 
as palabras de la Última Cena afirma: 

“En este Sacrificio, oh Padre, 
Nosotros tus Ministros y tu Pueblo 
Santo celebramos el memorial de 
la bienaventurada Pasión, de la 
Resurrección de los muertos y de 
la Gloriosa Asunción al Cielo de 
Cristo Tu Hijo y Nuestro Señor; y lo 
ofrecemos a tu Majestad…”.

La Celebración de la muerte y 
Resurrección de Cristo comporta 
y supone una serie de hechos, toda 

una vida a partir de la Concepción y 
del Nacimiento y continuando con 
el Crecimiento, la enseñanza, los 
milagros, etc. También estos Hechos 
pueden ser objeto de Memoria 
“Variable”, ocasional. La 
Eucaristía recordara siempre 
la muerte y Resurrección 
de Jesús; pero un día podrá 
recordar el Nacimiento, 
otro la venida de los 
magos, otro el Bautismo 
o la Transfiguración… 
esta Práctica por un lado 
equilibra la monotonía, y 
por otro, centra todos los 
eventos en torno al Evento 
y al centro fundamental de la 
Liturgia.

Esta variedad se aprecia sobre 
todo en los prefacios, de modo 
tal que también la vida de la 
Iglesia; fruto y consecuencia de la 
salvación, entra en el Memorial.

Ahora reflexionemos sobre la Función 
del Memorial Eucarístico. Con lo 
anterior, se entiende más fácilmente 
la función de agradecimiento a 
Dios por sus beneficios. Pero ahora 
queremos ver también la función del 
Memorial como garantía de Identidad. 
Nuestra Identidad Cristiana proviene 
de Cristo. Pues nuestra identidad 
Cristiana está enraizada en la muerte 
y Resurrección de Nuestro Salvador, 
por tanto siempre que celebremos la 
Eucaristía debemos de recordar este 
núcleo fundamental. El Memorial 
explícito nos identifica hacia dentro y 
hacia afuera como comunidad. Esta es 
nuestra Carta de identidad. Entonces 
la Eucaristía es no únicamente un 
simple precepto Dominical, en la 
cual lo importante es la formalidad 
del cumplimiento sin tener en cuenta 
el contenido. El precepto Dominical 
significa Mandato del Señor; es Él, el 
que lo manda “Hagan Esto”, porque 

con este Memorial, recordamos 
exactamente quienes somos.

El Memorial tiene otra función como 
principio de acción. El recuerdo de 
los pecados pertenecía a la Liturgia 
penitencial; ahora recordamos los 
beneficios que nos impulsan al 
agradecimiento. Ellos son también 
ejemplares, que nos mueven a la 
imitación. Si nuestra identidad 
cristiana está radicada y germina de 
un sacrificio por Amor, no podemos 
continuar en el egoísmo como forma 
de vida. En todo momento de la 
vida de Cristo, Él Nos habla, nos 
interpela y exige de nosotros una 
conformidad, un forma común de 
vivir. Estos acontecimientos en forma 
comunitaria. El memorial Eucarístico 
es principio y garantía de identidad; 
este memorial es enérgico, activo, es 
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ANAMNESIS

“Vengan conmigo a un lugar solitario, para que descansen un poco” 
(Mc 6,31)

El Señor Jesús, después de una intensa labor de evangelización y de 
trabajo apostólico invita a sus amigos; a los apóstoles que había elegido 
para que estuvieran con Él, a apartarse a un lugar solitario, lejos de 

las multitudes para tomar un respiro y poder descansar. Dios propicia y 
recomienda el descanso,  vemos que esta realidad tienen sus raíces bíblicas 
que datan desde el libro del Génesis, donde Él mismo como se aprecia en el 
texto, al ver concluida su obra maestra de la creación, descansa el séptimo 
día. (Gn 2, 2). Jesús como hijo de Dios y encarnado en nuestra humanidad con 
mayor razón siente la necesidad de reposar y tomar un tiempo de descanso. 
El descanso tiene la finalidad de reparar las fuerzas desgastadas por el trabajo, 
por las múltiples responsabilidades y  deberes que de cada día y  cada año que 
van haciendo de nuestra vida a veces rutinaria y estresante, de allí la necesidad 
de unas merecidas vacaciones y descanso, 

Estamos en un tiempo de vacaciones y también de calorcito “sabroso” y, qué 
bueno que de vez en cuando nos cae una lluviecita que refresca un poco 
nuestro ambiente. Las familias o algunos miembros de ella aprovechan este 
tiempo para salir de viaje, se ve la alta afluencia en las terminales de viaje y, 
en donde en nuestras parroquias, el número de asistentes en los grupos y 
principalmente a la santa Misa dominical ha disminuido. Las vacaciones no 
implican que nos olvidemos de nuestros deberes familiares y sobre todo de 
nuestras obligaciones cristianas. Nuestro compromiso y amor a Dios debe 
ser de diario y de saber aprovechar este tiempo de descanso y vacaciones que 
favorezcan nuestro conocimiento, amistad, relación y seguimiento con el 
amigo Jesús.

¿Cómo podríamos aprovechar este tiempo de vacación? además de descansar 
es un tiempo de darnos más a Dios, a nosotros mismos y también a los demás. 
Podríamos darnos un espacio para hacer por ejemplo más oración, de leer más 
la Sagrada Escritura y de acercarnos más a la santa Misa ya que durante el año 
quizás no nos dimos esta oportunidad y, así poder alimentar y fortalecer más 
nuestro espíritu. Es también la oportunidad de dedicarnos un poquito más a la 
familia, de estrechar más sus lazos, de tener más comunicación entre esposos 
e hijos y de los abuelitos que a veces no les damos el tiempo necesario durante 
el año; de visitar a parientes que no hemos visto regularmente o amigos, todo 
esto propicia para tener un descanso tranquilo, refrescante y provechoso. 
No olvidar también de darnos un tiempecito de  realizar algunas obras de 
misericordia para personas o familiares que nos agradecerán mucho. ¡Cuánta 
gente necesita de  una palabra de consuelo y de aliento, podríamos visitar a 
un anciano o enfermito...etc. ¡Cuánto bien podemos hacer a los demás y esto 
como reconforta nuestra alma! 

El periódico “El Peregrino” nos ofrece en este mes como tema central algunas 
reflexiones del Papa Francisco en su viaje a algunos países de Sudamérica, y 
en sus diferentes secciones una amplia variedad de temas que sin duda nos 
ayudarán a comprender el sentido de estos días de descanso.

Que la bendita madre de Dios la virgen María nos bendiga y nos proteja de 
todos los peligros de esta vida y nos haga gustar cada día de las delicias del 
amor divino que Dios nos da diariamente. Felices vacaciones a todos los 
padrecitos y familias que salen a descansar.

P. Rolando Caballero Navarro
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sobre los matrimonios. Manifestaron, 
por medio de su matrimonio, una es-
pecial sumisión a Dios y una relación 
con su fe. Incluso gozaron, en oca-
siones, de la celebración del sacrificio 
eucarístico y de una bendición espe-
cial con ocasión del matrimonio.

En las Iglesias de Oriente, desde una 
época antigua, los pastores tomaron 
parte activa en la celebración de los 
matrimonios sea en lugar de los pa-
dres de familia o conjuntamente con 
ellos. Este cambio no fue el resultado 
de una usurpación: se realizó, por el 

contrario, a petición de las familias y 
con la aprobación de las autoridades 
civiles. A causa de esta evolución, las 
ceremonias que se realizaban primi-
tivamente en el seno de las familias 
fueron progresivamente incluidas 
en los ritos litúrgicos mismos, y se 
formó asimismo la opinión de que los 
ministros del rito del matrimonio no 
eran sólo los cónyuges, sino también 
el pastor de la Iglesia.

En Occidente se produjo en las Igle-
sias el encuentro entre la visión cris-
tiana del matrimonio y el derecho 
romano. De ahí surgió una pregunta: 
«¿Cuál es el elemento constitutivo del 
matrimonio desde el punto de vista 
jurídico?». Esta pregunta fue resuelta 
en el sentido de que el consentimien-
to de los esposos fue considerado 
como el único elemento constitutivo. 
Así fue como, hasta el tiempo del 
Concilio de Trento, los matrimonios 
clandestinos fueron considerados 
válidos. Sin embargo, la Iglesia pedía, 
desde hacia mucho tiempo, que se 

reservara lugar a ciertos ritos litúr-
gicos, a la bendición del sacerdote y 
a la presencia de éste como testigo 
de la Iglesia. Por medio del decreto 
«Tametsi» la presencia del párroco y 
de otros testigos llegó a ser la forma 
canónica ordinaria, necesaria para la 
validez del matrimonio.

Desde un punto de vista personalista 
se puede decir que la persona hu-

mana, por su misma naturaleza tiene 
absoluta necesidad de vida social, es y 
debe ser el principio, el sujeto y el fin 
de todas las instituciones sociales». 
Como «comunidad íntima de vida y 
amor conyugal», el matrimonio con-
stituye un lugar y un medio apropia-
dos para favorecer el bien de las per-
sonas en la línea de su vocación.

Aunque el matrimonio y la familia es-
tén sometidos a la realidad económi-
ca, tanto en su inicio como en toda 
su duración, el matrimonio no es 
una superestructura de la propiedad 
privada de bienes y recursos. Pero la 
unión definitiva de un hombre y una 
mujer en la alianza conyugal corre-
sponde ante todo a la naturaleza hu-
mana y a las exigencias inscritas en 
ella por el Creador.

La sacramentalidad del matrimonio. 
En Cristo, encontramos de manera 
profética, la realidad del matrimonio, 
tal como fue querida por Dios desde 
el origen del género humano (cf. Gén 
1, 27; Mc 10, 6, par. Mt 19, 4; Gén 2, 24; 
Mc 10, 7-8; Mt 19, 5). Lo restauró por 
medio de su muerte y su resurrecci-
ón. También el matrimonio cristiano 
se vive «en el Señor» (1 Cor 7, 39); 
está determinado por los elementos 
de la obra de la salvación. Ya desde 
el Antiguo Testamento encontramos 
al matrimonio como una figura de la 
alianza entre Dios y el Pueblo de Is-
rael (cf. Os 2; Jer 3, 6-13; Ez 16 y 23; 
Is 54). En el Nuevo Testamento el 
matrimonio reviste una dignidad más 
alta aún, pues es la representación del 
misterio que une a Cristo Jesús con la 
Iglesia (cf. Ef 5, 21-33). Esta analogía 
se ilumina más profundamente por 
medio de la interpretación teológica: 
el amor supremo y el don del Señor 
hasta el derramamiento de su sangre, 
así como la adhesión fiel e irrevocable 
de la Iglesia, su Esposa, llegan a ser el 
modelo y el ejemplo para el matrimo-
nio cristiano. Esta semejanza es una 
relación de auténtica participación 
en la alianza de amor entre Cristo y la 

Iglesia. Por su parte, y a modo de símbolo 
real y signo sacramental, el matrimonio 
cristiano representa concretamente a la 
Iglesia de Jesucristo en el mundo y, sobre 
todo bajo el aspecto de la familia, se de-
nomina con razón Iglesia doméstica. 

El matrimonio cristiano es, pues, en sí 
mismo, verdadera y propiamente un signo 
de salvación que confiere la gracia de Je-
sucristo, y es por eso por lo que la Iglesia 
Católica lo cuenta entre los siete sacra-
mentos. La indisolubilidad permite perci-
bir más fácilmente la sacramentalidad del 
matrimonio cristiano. Como los demás 
sacramentos el matrimonio confiere la 
gracia de Jesucristo, y es por eso por lo que 
la Iglesia Católica lo cuenta entre los siete 
sacramentos.

Cabe señalar que ya desde el Concilio 
de Trento se declara que la Iglesia no ye-
rra  cuando ha enseñado y enseña, según 
la doctrina evangélica y apostólica, que el 
vínculo del matrimonio no puede ser roto 
por el adulterio. Sin embargo, el Concilio 
anatematizó solamente a aquellos que 
niegan la autoridad de la Iglesia en esta ma-
teria. Las razones de dicha reserva fueron 
ciertas dudas que se han manifestado en la 
historia. Debemos de tener en cuenta las 
palabras pronunciadas por Pío XI, en Casti 
connubii, al referirse a este canon: «Si la 
Iglesia no se ha equivocado ni se equivoca 
cuando dio y da esta enseñanza, es enton-
ces absolutamente seguro que el matri-
monio no puede ser disuelto, ni siquiera 
por causa de adulterio. Y es igualmente 
evidente que las otras causas de divorcio 
que podrían aducirse, mucho más débiles, 
tienen menos valor aún, y no pueden ser 
tomadas en consideración».

El matrimonio comporta una indisolubili-
dad intrínseca porque la unión íntima del 
matrimonio, don recíproco de dos perso-
nas, y el mismo amor conyugal y el bien 
de los hijos exigen la unidad indisoluble de 
dichas personas. De ahí se deriva, para los 
esposos, la obligación moral de proteger su 
alianza conyugal, de conservarla y hacerla 
progresar. El acto humano por el cual los 
esposos se dan y se reciben mutuamente, 

crea un vínculo que está fundado en la 
voluntad de Dios. Dicho vínculo está in-
scrito en el mismo acto creador y escapa 
a la voluntad de los hombres. No depende 
del poder de los esposos y, como tal, es in-
trínsecamente indisoluble. La fidelidad a 
que están obligados los esposos debe ser 

protegida por la sociedad, que es la Iglesia. 
Es exigida por Dios Creador, así como por 
Cristo que la hace posible en el flujo de su 
gracia.

La Iglesia ha elaborado una doctrina ref-
erente a su propia autoridad en el campo 
de los matrimonios. Y ha precisado así la 
amplitud y los limites de esa autoridad. La 
Iglesia no se reconoce autoridad alguna 
para disolver un matrimonio sacramental 
ratificado y consumado (ratum et con-
summatum). En virtud de muy graves ra-
zones, por el bien de la fe y la salvación de 
las almas, los demás matrimonios pueden 
ser disueltos por la autoridad eclesiástica 
competente o, según otra interpretación, 

ser declarados disueltos por sí mismos.

En relación a los divorciados vueltos a 
casar la Iglesia se dirige a ellos con las 
palabras del Apóstol San Pablo: «A aquel-
los que están casados les mando, no yo, 
sino el Señor, que la mujer no se separe 

de su marido  y si se separa de él, que no 
vuelva a casarse o que se reconcilie con 
su marido  y que el marido no despida a su 
mujer» (1 Cor 7, 10-11). De ahí que las nue-
vas uniones, después de un divorcio obte-
nido según la ley civil, no son ni regulares 
ni legítimas.

Por el hecho de que una pareja no haya re-
cibido el sacramento del matrimonio acar-
rea para ellos la imposibilidad de recibir el 
sacramento de la Eucaristía, el cual es el 
signo de unión entre Cristo y la Iglesia. El 
acceso a la comunión eucarística no puede 
pasar sino por la penitencia, la que implica 
el dolor y detestación del pecado cometi-
do, y el propósito de no pecar en adelante. 

Todos los cristianos deben recordar las 
palabras del Apóstol: «...quienquiera come 
el pan o bebe el cáliz del Señor indigna-
mente, será culpable con respecto al Cu-
erpo y a la Sangre del Señor. Que cada uno 
se examine, pues, y que así coma este pan 
y beba este cáliz; porque el que los come 
y bebe indignamente, se come y bebe su 
propia condenación, no haciendo discern-
imiento del Cuerpo» (1 Cor 11, 27-29).

De aquí se deriva también que la Iglesia 
como madre y maestra en atención a los 
divorciados vueltos a casar que se en-
cuentran en una situación ilegitima que 
no les permite vivir en plena comunión 
con la Iglesia los invita a no sentirse so-
los ni excluidos de la acción de la gracia 
de Dios, ni de la vinculación con la Iglesia. 
No deben ser privados de la solicitud de 
los pastores. Numerosos deberes que de-
rivan del bautismo cristiano permanecen 
aún para ellos en vigor. Deben velar por la 
educación religiosa de sus hijos. La oración 
cristiana, tanto pública como privada, la 
penitencia y ciertas actividades apostólicas 
permanecen siendo para ellos caminos de 
vida cristiana. No deben ser despreciados, 
sino ayudados, como deben serlo todos 
los cristianos que, con la ayuda de la gra-
cia de Cristo, se esfuerzan por librarse del 
pecado.

La tarea ha sido, es y será el combatir las 
causas de los divorcios desarrollando una 
acción pastoral que se esfuerce por evi-
tar la multiplicación de los divorcios y las 
nuevas uniones civiles de divorciados. 
Hay que inculcar especialmente a los fu-
turos esposos una conciencia viva de todas 
sus responsabilidades de cónyuges y de 
padres. Es importante presentar en forma 
cada vez mas eficaz el sentido auténtico del 
matrimonio sacramental como una alianza 
realizada «en el Señor» (1 Cor 7, 39). De 
este modo, los cristianos se encontrarán 
mejor preparados para adherirse al man-
damiento del Señor y para dar testimonio 
de la unión de Cristo con la Iglesia. Y esto 
redundará, por lo demás, en mayor bien 
para los esposos, para los hijos y para la 
misma sociedad.

Mi FamiliaMi Familia

Por: Pbro. Joel Yevismea Angulo 

La doctrina católica sobre el 
matrimonio y la familia

Hoy en día lo que esta cuestionado y debe de ser 
estudiado es el matrimonio como comunidad 
estable de vida y amor. Por eso, hay que afirmar 

que, la alianza matrimonial se funda sobre las estructuras 
preexistentes y permanentes que establecen la diferencia 
entre el hombre y la mujer. Es también querida por los 
esposos como una institución, aunque sea tributaria, en 
su forma concreta, de diversos cambios históricos y cul-
turales, así como de particularidades personales. De este 
modo, la alianza matrimonial es una institución querida 
por Dios mismo, Creador, con vistas tanto a la ayuda que 
los esposos deben procurarse mutuamente en el amor y 
la fidelidad, como a la educación que debe darse, en la co-
munidad familiar, a los hijos nacidos de esta unión.

El matrimonio en Cristo. 

El Nuevo Testamento muestra bien que Jesús confirmó 
esta institución que existía «desde el principio» y que la 
sanó de sus defectos posteriores (Mc 10, 2-9, 10-12). Le de-
volvió así su total dignidad y sus exigencias iniciales. Jesús 
santificó este estado de vida insertándolo en el misterio 
de amor que lo une a Él, como Redentor, con su Iglesia. 
Por esta razón han sido confiadas a la Iglesia la conducción 
pastoral y la organización del matrimonio cristiano (cf. 1 
Cor 7, 10-16). Los Apóstoles en sus Epístolas del Nuevo 
Testamento reclaman el respeto de todos hacia el matri-
monio (Heb 13,4) y, respondiendo a ciertos ataques lo pre-
sentan como una obra buena de Dios creador (1 Tim 4, 1-5). 
Hacen valer el matrimonio de los fieles cristianos en vir-
tud de su inserción en el misterio de la alianza y del amor 
que unen a Cristo con la Iglesia (Ef 5, 22-33). Quieren, en 
consecuencia que el matrimonio se realice «en el Señor» 
(1 Cor 7, 39) y que la vida de los esposos sea conducida 
según su dignidad de «nueva creatura» (2 Cor 5, 17), en 
Cristo (Ef 5, 21-33). Ponen en guardia a los fieles, contra 
las costumbres paganas en esta materia (1 Cor 6, 12-20; cf. 
6, 9-10). Las Iglesias Apostólicas se basan en un «derecho 
emanado de la fe», y quieren asegurar su permanencia; en 
este sentido formulan directivas morales (Col 3, 18ss; Tit 
2, 3-5; 1 Pe 3, 1-7) y disposiciones jurídicas proyectadas a 
hacer vivir el matrimonio «según la fe» en las diversas sit-
uaciones y condiciones humanas.

En los primeros siglos de la historia de la Iglesia, los cris-
tianos celebraron su matrimonio como los demás hom-
bres bajo la presidencia del padre de familia, y con los 
solos gestos y ritos domésticos, como por ejemplo, el de 
juntar las manos de los futuros esposos. Eliminaron de su 
liturgia doméstica todo aspecto religioso pagano. Dieron 
particular importancia a la procreación y a la educación de 
los hijos y aceptaron la vigilancia ejercida por los Obispos 
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Así responde el etíope, alto 
dignatario de una corte extranjera 
que visitaba Jerusalén y regresaba 

a su país, a pregunta directa de Felipe, 
uno de los primeros siete diáconos de la 
Iglesia: « ¿Entiendes lo que vas leyendo? 
». El etíope leía un texto del profeta Isaías. 
Aquí es importante rescatar dos elementos 
esenciales en la experiencia de fe; es en 
primer lugar una relación dialógica en la 
cual se ponen en contacto dos personas; 
una escucha mientras la otra habla en un 
proceso de retroalimentación. En segundo 
lugar, aunque hablamos de una relación 
personal, nunca es intimista, es más 
nos abre al encuentro con el «otro», por 
decirlo de alguna manera es «una relación 
personal en comunidad», ese el papel que 
jugará Felipe, conducir al etíope a Dios.

Con su respuesta el etíope nos muestra 
dos actitudes básicas en nuestra relación 
con Dios:

a) La humildad, al reconocerse 
incapaz para entender el misterio 
de Dios que se acerca a su vida. 
El amor y la elección de Dios por 
nosotros es un don inmerecido. 
No hay nada que podamos hacer 
para ganar algo que Jesucristo ya ha 
realizado por nosotros. Sin embargo 
no es una experiencia negativa 
de «imposibilidad» sino todo lo 
contrario, es la «posibilidad» de 
llegar a la comunión con Dios, de 
hacer Alianza con Él.

b) La escucha, pues ante su imposibilidad 
de entender se dispone a aprender. 
Dios concede a su Iglesia dones que 
deben ser compartidos. Toda esta 
riqueza permanece infecunda hasta 
que nos decidimos a  guardar silencio 
y escuchar, contemplamos con ojos 
de fe y nos dejamos sorprender por 
Dios

Es cierto que los católicos hemos estado 
alejados un poco, o un mucho, de la 
Sagrada Escritura; sería muy injusto decir 
que no ha formado parte de nuestra vida 
de fe, pues quien asiste a la celebración 

Eucarística dominical frecuentemente, 
puede «escuchar» en tres años los 
evangelios, además de buena parte 
del Antiguo y Nuevo Testamento. La 
«Palabra» sigue estando cenca de nosotros 
comunicándonos «Vida» e iluminando 
los acontecimientos de nuestra existencia.

Ante la crisis social, moral y de valores que 
viven nuestras sociedades actuales, Dios 

parece guardar silencio o al menos así lo 
experimentamos. Hemos crecido con la 
idea de imponernos a los demás, pareciera 
que el que gana es el que grita más. El 
ruido nos rodea y nos abruma, haciendo 
imperceptibles los sonidos esenciales de 
la vida. El silencio es un concepto lejano 
y sin sentido que nos agobia y evadimos, 
es más fácil llenar el vacío interior 

con ruido aunque en realidad estamos 
profundizando la sensación de soledad.

El etíope saldrá transformado por este 
encuentro con Dios por medio de su 
«testigo» Felipe; continuará su camino 
pero la vida habrá cambiado para él, ahora 
tendrá otro color y nuevos matices, pero 
lo más importante es que ahora se ha 
convertido en un «testigo» que «ha visto 

y oído», y esto hace la diferencia. 

El gran teólogo católico Karl Rahner 
escribió en el siglo pasado: « en el siglo 
XXI los cristianos serán místicos o no 
lo serán», palabras hasta cierto punto 
proféticas y que describen triste y 
negativamente la situación que vivimos, 
la de un cristianismo que no vincula y 
que termina siendo mera apariencia, a 

esto se le llama ateísmo práctico, dicho 
de otra manera, ser cristianos viviendo 
como si no lo fuéramos. Hemos dejado de 
sorprendernos de las cosas sencillas de la 
vida y nos vamos perdiendo en una caída 
libre hacia nuestra autodestrucción. Y sin 
embargo, Dios sigue estando presente 
aunque parezca lo contrario. Su amor y 
misericordia nos bendicen y en Jesucristo, 
su Hijo, sigue dando respuesta a las más 

grandes interrogantes que nos cuestionan. 
Siguiendo el ejemplo del etíope, es tiempo 
de guardar silencio, de observar con 
atención, de abrir bien nuestros ojos y 
oídos, especialmente nuestro corazón; y 
dejando que la «Palabra» haga de nuestro 
guía, nos lleve a la contemplación de la 
«Verdad» plena. 

Palabra de VidaPulso Cultural

Desde que Jesucristo creó nuestra Iglesia, han 
existido enemigos que quieren destruirla. Para 
todo cristiano está claro que la presencia de Jesús 

incomodó, por decirlo de una manera, a las autoridades 
judías de la época. El mensaje que predicaba ponía en 
riesgo lo que ellos representaban. Pensaron que, de 
seguir así, la gente se convertiría al cristianismo y ellos 
disminuirían. El miedo que le tenían se convirtió en odio. 
Pronto llegaron a la conclusión de borrarlo y urdieron el 
plan para que muriera. 

Esta historia se repite. La Iglesia Católica sigue 
incomodando a quienes predican, no solo lo diferente 
sino lo contrario. La Iglesia sigue gritando, cuando 
así procede: “no te es lícito”. Insiste en señalar los 
“sepulcros blanqueados”. Continúa apartando lo malo, y 
enalteciendo lo bueno. Persiste en su doctrina de amor, 
perdón, reconciliación, justicia. Con claridad predica las 
condiciones para merecer la gloria eterna, y las causas de 
quienes merecerán el fuego eterno. 

Inexplicablemente la Iglesia Católica molesta a sectas o 
seudo religiones, porque afirma que María es la Madre 
de Jesús. Y, al tener tan grande dignidad, es exaltada por 
el mismo Cristo. Que curioso que haya quienes alaben 
a Jesús, y no quieran a su Madre. Y hasta la ataquen. 
Nosotros que somos humanos, nos sentiríamos ofendidos 
con una actitud similar. 

Por otra parte, de nadie es desconocida la existencia del 
mal. Existe en personas y organizaciones que lo viven 
y difunden. Hasta existe culto a Satanás y se le brindan 
sacrificios para honrarlo. Hay quienes lo invocan por 
medio de instrumentos como la ouija, cartas, signos y 
amuletos. Y, por supuesto, todos ellos ven a la Iglesia 
Católica la enemiga a destruir. 

El judaísmo internacional, como ideología, es una 
organización que históricamente ataca a la Iglesia 
Católica. Generalmente se escuda en otros nombres.  
Hay numerosas referencias bibliográficas y documentos 
fidedignos que respaldan esta afirmación. Es pertinente 
aclarar que no es una referencia a todos los nacidos 
en Israel, ni a sus familiares que viven en otros países. 
Tampoco va para quienes, de buena fe, practican la religión 
judía. La referencia es para aquellos que todavía siguen 
gritando: ¡Crucifícale! 

En México vivimos este ataque sistemático a la Iglesia 
Católica. Ataque que llegó a ser cruel y sangriento. Fue 
una persecución en contra de sacerdotes y laicos. Sucedió 
en el siglo pasado,  en la segunda parte de la década de 
los veintes, cuando el mal gobierno se declaró enemigo 
de los católicos. Pero ésta etapa conocida como la Guerra 
Cristera, o coloquialmente como la “Cristiada”, está 
dando Santos y Beatos a nuestra Iglesia. Son ejemplos a 
emular. Su testimonio, hasta el martirio, debe imitarse. 
Defendieron a la Iglesia, bajo el lema de: “Viva Cristo 
Rey”.  Por sus grandes cualidades, sobresale un laico 
extraordinario, Maestro, Escritor, Periodista, Líder, Mártir 
y Beato, su nombre: Anacleto González Flores. 

Es importante conocer y analizar el pensamiento del 
Beato Anacleto. Con valor impresionante señaló al 
gobierno anticatólico, todos sus errores. Manifestó, en 
sus numerosos escritos periodísticos, discursos y en sus 
libros, la importancia de conocer las estrategias de los que 
quieren destruir la Iglesia Católica, y proponía responder 

“¿Cómo lo puedo entender si 
nadie me hace de guía?”

(Hch 8,31)

Por:  Pbro. Luis Alfonso Verdugo Martínez

Iglesia perseguida
Por: Lic. José Antonio Jaime Ortega

con una defensa fuerte y contundente. 
El Beato Anacleto es un gran Profeta. 
Muchos lo siguieron, otros le temían, 
otros lo odiaban, pero él permaneció 
firme en sus convicciones. 
Verdaderamente, hacen mucha falta 
más Anacletos en el México de hoy. 
Aunque, seguramente muchos le 
seguirían temiendo, aún dentro de la 
misma Iglesia. 

El comunismo, es una careta de 
esa avalancha anticristiana. “El 
comunismo es intrínsecamente 
perverso” afirmó S.S. Pío XI en su 
célebre Encíclica: Divini Redemtoris. 
En ese memorable documento el 
Pontífice declara la incompatibilidad 
entre ser cristiano y comunista al 
mismo tiempo. Muchos años después 

San Juan Pablo II, en su Encíclica: 
Dominum et Vivificanti, reitera la 
condena contra el marxismo y sus 
derivados. San Juan XIII excomulgó a 
Fidel Castro, el dictador de Cuba, por 
su persecución contra los católicos. 
Ahora, en la visita de S.S. Francisco a 
Bolivia, presenciamos dos gravísimos 
insultos al Jefe de la Iglesia Católica, 
por parte del Presidente de ese 
país, el comunista Evo Morales. El 
primer insulto y falta de respeto a 
la investidura Papal y como Jefe de 
Estado,  fue cuando Morales en plena 
ceremonia en Palacio Nacional, le hizo 
entrega de un signo comunista, la hoz 
y el martillo, en se incluyó la imagen 
de Cristo. Hasta diplomáticamente 
fue una descortesía, que ha sido 
condenada por casi todo el mundo 
diplomático y católico. El otro 
insulto, fue casi obligar a Su Santidad, 
a estar presente en una especie 
de asamblea de organizaciones 
comunistas y similares, en donde 
se habló en el lenguaje obsoleto de 
los años sesentas. Sólo el discurso 
de Evo Morales, duró más de una 
hora, esto se suma al tiempo que 

consumieron sus seguidores en 
enfadosas intervenciones repetitivas. 
Morales atacó al “imperialismo”, 
a las “ideologías conservadoras”, 
a los organismos financieros 
internacionales, etc. 

En los tiempos de Hugo Chávez, 
cuando se proclamó líder de 
la izquierda en Latinoamérica, 
instrumentó una alianza entre el 
gobierno de Venezuela y el de Irán, 
para instalar un canal de TV, en 
español, que llegará a toda América 
Latina. En ese canal se bombardearía 
con propaganda en contra de Estados 
Unidos, y se promovería la religión 
islámica. Tal proyecto está en receso 
por la muerte de Chávez y por la 
actual crisis en Venezuela. 

Son varias las ocasiones en que 
S.S. Francisco, en sus apariciones 
públicas, cuando reza el Angelus, 
se ha referido a la sufrida Iglesia 
de Corea del Norte. Iglesia cercada, 
atacada y limitada por el gobierno 
comunista. Y qué decir de Cuba, 
donde en los inicios del castrismo 
fueron expulsados, perseguidos, 
encarcelados, torturados, muchos 
religiosos y sacerdotes. Ahora, es 
una Iglesia débil, acorralada por ese 
gobierno. En otros ámbitos, el mundo 
sigue condenando las ejecuciones 
de extremistas, fundamentalistas 
les llaman, que invocando al islam 
asesinan a personas. 

Recientemente Su Eminencia, el 
Sr. Cardenal Juan Sandoval Iñiguez, 
defendió el concepto cristiano de 
Matrimonio, ante la distorsión 
dictada por la Suprema Corte 
de Justicia de la Nación. En este 
periódico, El Peregrino, fue publicado 
este mensaje en el número anterior. 
El Sr. Cardenal, señala que en el 
fondo de todo esto, está la presión de 
quienes quieren establecer un “Nuevo 

orden mundial”. Y para ello, quieren 
desaparecer a la Iglesia Católica y 
todo lo que les estorba. 

Desde hace varios años, se nota 
un ataque sistemático contra la 
Iglesia Católica, en el mundo y 
particularmente en México. Un 
caso, es la aprobación del aborto, en 
el Distrito Federal y posiblemente 
en algunos Estados. Las películas 
sacrílegas en donde se insulta a la 
Virgen de Guadalupe, como aquella 
película mexicana, en cuyo título se 
refieren a un tal Padre Amaro. Otras 
internacionales como: El cuerpo. En 
donde se pretende desacreditar la 
Resurrección de Jesús. Existen más, 
pero como muestra bastan esos dos 
botones. 

Hay comentaristas de TV, que se 
dicen sabedores de todos los temas, y 
opinan sobre los sustentos de la Iglesia 
Católica, con tanta superficialidad, 
ignorancia o mala fe; que la dañan. 
Se creen que el modernismo, o quien 
sabe que otra cosa, les da autoridad 
para burlarse de la autoridad del Papa, 
de los Sacramentos, de los sacerdotes. 
Temas como la pederastía, son 
abordados como si esta desviación 
fuera exclusiva de los clérigos. Y se 
aprovecha para atacar a todos los que 
están en vida consagrada. 

Todo el que haya cometido el pecado 
de pederastía, está mal y merece 
ser castigado. Hay leyes divinas y 
terrenales que lo condenan. Es esa 
persona específica la que estaría mal. 
No la Institución a la que sirve.    Por 
ejemplo, si hay médicos que han 
cometido este pecado, no se debe 
generalizar y decir que todos los 
médicos están mal y, mucho menos, 
afirmar que la medicina está mal. 

El creciente relativismo, es una 
arma en contra de la Iglesia. En la 
Misa de inicio del Pontificado de S.S. 
Benedicto XVI, denunció que este es 
un peligroso enemigo contra la Iglesia. 
Y, al ver ciertos programas de TV, 
radio, artículos periodísticos y libros; 
vemos que el Papa habló de una gran 
verdad. Se dice que los efectos del 
relativismo se ven, en parte, en la baja 
del catolicismo en Europa. Pero es un 
mal contagioso. 

Pidamos a la Santísima Virgen de 
Guadalupe, su maternal protección 
e intercesión. Que Dios fortalezca a 
la Iglesia Católica, y a todos los que 
formamos parte de ella. Que todos 
los católicos, hagamos algo para 
fortalecer y defender a nuestra Iglesia. 

Oremos por todos los perseguidos a causa de su fe cristiana
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Hablar de los diversos medios de 
comunicación e internet en la 
actualidad, lleva necesariamente 

a hablar de educación, pues en la sociedad 
moderna ejercen una gran influencia ya 
que ofrecen a niños, jóvenes y adultos 
una educación informal que en ocasiones 
consideran más llamativa e interesante 
que la obtenida en forma formal.

Los medios de comunicación inciden 
más que nunca en la educación de las 
nuevas generaciones, moldean gustos y 
tendencias en públicos de todas las edades 
e incluso influyen en la manera como el 
individuo se relaciona consigo mismo, 
con sus semejantes y con el mundo. Es por 
ello necesario que las personas tomemos 
consciencia sobre la importancia de 
utilizarlos responsablemente.

Con todo esto, volvemos al viejo tema 
de que desde hace mucho tiempo atrás 

el mundo a través de la utilización de los 
medios de comunicación y del internet, 
se ha convertido en una  Aldea Global y es 
casi imposible mantenerse desconectados 
de todo esto, pues eso significaría no 
saber lo que realmente está pasando en el 
mundo  y entre las personas, perdiéndose 
de esta forma de la realidad que viven los 
diferentes grupos sociales.

Por eso, lejos de que sea un tema tabú, 
la iglesia como se señala en uno de sus 
documentos sobre comunicación social, 
“asume los medios de comunicación 
social con una actitud fundamentalmente 
positiva y estimulante. No se limita 
simplemente a pronunciar juicios y 
condenas; por el contrario, considera que 
estos instrumentos no sólo son productos 
del ingenio humano, sino también grandes 
dones de Dios y verdaderos signos de los 
tiempos (cf. Inter mirifica, 1; Evangelii 
nuntiandi, 45; Redemptoris missio, 37). 

La Iglesia desea apoyar a los profesionales 
de la comunicación, proponiéndoles 
principios positivos para asistirles en su 
trabajo, a la vez que fomenta un diálogo en 
el que todas las partes interesadas puedan 
participar”.

Incluso, el Papa Francisco, nos dice 

“No tengan miedo de hacerse 
ciudadanos del mundo digital”, 
y agregó incluso que Internet 

“es un don de Dios”, 
en su mensaje para la Jornada de las 
Comunicaciones Sociales, aunque advirtió 
de algunos peligros a los que pueden 
conllevar, como la “exclusión” y “la 
manipulación”. 

En esto último, es donde cabría hacer 
hincapié sobre la responsabilidad que 

cada ser humano tenemos de saber elegir 
las formas de utilizar los medios de 
comunicación, y del uso que hagamos de 
ellos. De tal forma, que realmente, como 
dice el Papa Francisco, sean utilizados 
como un don de Dios, lleven al encuentro 
y a la solidaridad entre todos los seres 
humanos.

Si todos estos medios de comunicación 
y de internet son utilizados a la luz del 
evangelio, podrán ser motivo de bendición 
y de unidad entre todos los seres humanos, 
resolviendo así problemas reales, ya que 
se acortarán las distancias, y se podrán 
tocar vidas de manera casi inmediata ya 
que las tecnologías facilitan las formas de 
encuentro y nos impulsan a la solidaridad 
y al compromiso serio por una vida más 
digna para todos.

Tips para hacer buen uso de los 
medios de comunicación

• Es indispensable saber elegir los 
contenidos y usos de los medios de 
comunicación, con juicio y reflexión 
mesurados, es decir, cuidar lo que 
se ve, lo que se escucha, lo que se 
escribe, todo lo que se comparte, etc.

• Hay que cuidar que estas nuevas 
tecnologías digitales no nos alejen del 
mundo real, de las personas y de sus 
necesidades.

• Considerar el hecho de que no todos 
los seres humanos tienen acceso a 
los nuevos medios de comunicación 
social, pues nos llevaría a la exclusión.

• Dar testimonio cristiano, a través 
de la red, compartiendo mensajes 
positivos, de esperanza, de fe, de 
amor, etc.

Para concluir, el Papa Francisco sugirió que 
“abrir las puertas de las iglesias significa 
abrirlas asimismo en el mundo digital, 
tanto para que la gente entre, en cualquier 
condición de vida en la que se encuentre, 
como para que el Evangelio pueda cruzar 
el umbral del templo y salir al encuentro 
de todos”.

La reciente publicación de la encíclica Laudato Si, 
sobre el cuidado de la casa común, ha desatado un 
sano y vigoroso debate acerca de los vínculos que se 

pueden establecer entre el cuidado del medio, la llamada 
ecología, y la moral. El propio papa Francisco alentó ese 
debate al insistir, durante su visita pastoral por América 
del Sur, en la necesidad de que, quienes nos decimos 
católicos seamos conscientes de los profundos y delicados 
equilibrios entre el desarrollo económico, el cuidado de 
la creación y la construcción y la preservación de la paz.

En Ecuador y Bolivia, el papa Bergoglio habló incluso de 
una “ecología integral” y vinculó ese modelo como uno 
de los componentes de los procesos artesanales que nos 
llevan a crear y sostener la paz. El llamado de su santidad 
no es nuevo, a pesar de que muchos lo quieran presentar 
así. Está presente ya desde los primeros libros de la Sagrada 
Biblia. Ahí podemos encontrar referencias a la necesidad 
de rotar cultivos, por ejemplo, para evitar que la tierra se 
canse (Éxodo, caps. 21-23 y 34; Levítico caps. 17-19 y 22-
27; Números, caps. 35-36 y Deuteronomio, caps. 5, 12 y 
20-28), además de advertencias acerca de la necesidad de 
no contaminar el agua (Ezequiel, cap. 34) del mismo modo 
que encontramos referencias a la necesidad de sacrificar 
los animales que consumimos como parte de nuestra 
dieta de manera humanitaria, de forma que ni el animal 
sufra, ni pongamos en peligro nuestra salud (Levítico cap. 
17 y Deuteronomio cap. 12). Que las Sagradas Escrituras 

incluyan ese tipo de referencias 
desde los primeros libros del Antiguo 
Testamento deja ver qué tan profunda 
es la raíz de la reflexión que el papa 
nos ha propuesto en su más reciente 
encíclica. 

En la reflexión del papa Francisco 
hay, sin embargo, algunos elementos 
novedosos. El más importante es el 
que tiene que ver con los efectos del 
descuido del medio, de la casa común, 
en un contexto de una economía de 
descarte. No es que el papa rechace de 
plano los beneficios de la economía 
de mercado. Es, más bien, que nos 
habla de que ha ocurrido un cambio 
en la manera en que se produce y se 
consume. Este cambio ha hecho, por 
ejemplo, que generemos una cantidad 
descomunal de basura. Es el caso, por 

ejemplo, de los envases desechables 
de los refrescos, que carecen de 
cualquier valor y que congestionan 
los drenajes de las ciudades y los ríos 
en las zonas rurales, sin que haya 
un mecanismo que garantice algún 
reciclado a todo lo que descartamos. 

La economía del descarte de las 
cosas se corresponde, desde luego, 
con la economía del descarte de las 
personas. Hay grandes grupos de 
personas a las que se les ha negado 
el acceso a la educación de calidad, 
a empleos de calidad y, de manera 
más general, a las oportunidades de 
desarrollo.

Esa economía del descarte de las 
cosas y de las personas contribuye a 
crear un contexto en el que cada vez 

es más fácil desestimar los efectos 
que nuestros patrones de consumo 
tienen, entre otras muchas cosas, en 
la conservación de la paz. Ese es otro 
de los aportes de la reflexión del papa 
Francisco en Laudato Si: el descarte 
tiene efectos en la confianza de las 
personas entre sí, en la disposición 
de las personas a cooperar y, desde 
luego, en la capacidad que las 
sociedades contemporáneas tienen 
para construir y preservar la paz que 
es el indicador que nos permite medir 
qué tan justas o no son las relaciones 
entre las personas. 

Laudato Si, como ya antes la 
exhortación Evangelii Gaudium, 
sobre la alegría del Evangelio, habla 
de la necesidad de reconocer que la 
paz es un proceso artesanal, para el 
que no hay recetas, porque involucra 
a personas que viven siempre en 
contextos distintos y que ofrecen 
respuestas distintas a los problemas 
que enfrentan. Esa es una idea, por 
cierto, que ya estaba presente en la 
encíclica Populorum Progressio de 
Pablo VI: “el desarrollo es el nuevo 
nombre de la paz” que, en la lógica 
de la reflexión más reciente del papa 
Bergoglio tendría que expresarse 
como el desarrollo sustentable es el 
nuevo nombre de la paz.

Salud y BienestarDoctrina Social de  la Iglesia

Ecología y moral
Por: Rodolfo Soriano Núñez

Responsabilidad personal ante los 
medios de comunicación e internet

Por: Psic. Xóchitl Guadalupe Barco Escárrega

“Hace falta volver a sentir 
que nos necesitamos unos 
a otros, que tenemos una 
responsabilidad por los 
demás y por el mundo, 

que vale la pena ser 
buenos y honestos”

Papa Francisco
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Es bueno hacernos esta pegunta: ¿Por 
qué guardamos silencio en el templo? 
Pero antes debemos responder ¿Qué 

es el silencio? ¿Qué es el templo?

El silencio

Es un requisito indispensable del 
encuentro consigo mismo pues vivimos 
entre ajetreos, deseos, temores. Hay que 
saber distinguir dos tipos de silencio: los 
negativos; son aquellos que nacen de la 
angustia, rencor, tristeza. Los positivos; 
emergen de la alegría, humildad pero 
sobre todo del amor.

“El silencio no es mudez, ausencia 
de palabras, es sobre todo ausencia 

del ego”

José Fernández Moratiel

El silencio es unidad y armonía consigo 
mismo, es un acto de amor. Así en silencio 
es donde nos encontramos con lo más 
profundo de nosotros mismos pero 
también con Aquel que nos ha creado, es el 
lugar donde la ausencia de palabras carga 
de significado el dialogo interno.

“No salgas fuera, dentro de ti 
habita Dios”    

San Agustín 

El Templo

Sabemos que es el lugar sagrado, el lugar 
de encuentro con nuestro Padre. Pero el 
templo no se limita a ser una construcción 
hecha por el hombre, es más que eso.

Nosotros necesitamos de lugares 
específicos para desarrollarnos, 
necesitamos de una mesa para disfrutar 
dignamente los alimentos, de una cama 
para reponer las fuerzas necesarias para el 
siguiente día, de un lugar como las escuelas 
para aprender con mayor facilidad, etc. 
Todos estos lugares los podemos sustituir 
por otros, sin embargo, son lugares 
destinados para dichas actividades. De 
igual modo el Templo es la casa del mismo 
Dios. Es verdad que tenemos un Dios 
omnipresente, que no necesitamos una 
edificación arquitectónica para estar con 
Él, pero al igual que todo lo demás, tener un 
lugar privilegiado para el Creador facilita 

el objetivo principal: sentir Su presencia y 
entrar en comunicación con El.

Recordemos también que San Pablo nos 
pide no limitar a Dios a una estructura sino 
que nos recuerda que nosotros mismos 
somos el lugar donde El quiere colocar su 
morada:

¿O no saben que su cuerpo es 
templo del Espíritu Santo que está 
en ustedes, el cual tienen de Dios, 

y que ustedes no se pertenecen 
a sí mismos? Porque han sido 
comprados por un precio. Por 
tanto, glorifiquen a Dios en su 

cuerpo y en su espíritu, los cuales 
son de Dios. 

1Cor 6, 19-20

Es nuestro cuerpo con el que debemos 
adorar a Dios, desde nuestro templo y 
en silencio, un modo significativo de 
agradecer sus bendiciones al Creador.

Guardar silencio a veces puede parecernos 
una actitud desagradable para muchos 
de nosotros, incluso lo vemos como un 

castigo, esto es porque aun  no hemos 
encontrado el verdadero significado del 
silencio.

Desde el momento que  Moisés es llamado 
por Dios, el patriarca se preparaba y 
reconocía la grandeza del que lo llamaba, 
pues desde su primer encuentro en aquella 
zarza inconsumible Dios le dijo:

Entonces Dios le dijo: “No te 
acerques aquí. Quítate las sandalias 
de los pies, porque el lugar donde 

estás parado es tierra santa.”  Y 
añadió: “Yo soy el Dios de tu padre, 

el Dios de Abraham, el Dios de 
Isaac y el Dios de Jacob.” Entonces 
Moisés se cubrió el rostro, porque 

tenía temor de mirar a Dios.

 Éxodo 3, 5-6

Al igual que a Moisés al entrar en un 
lugar sagrado se nos pide descalzarnos. 
Dejar de lado el ruido de nuestra vida, las 
ocupaciones que tenemos. ¡Descálzate! 
Que ahora es el momento del encuentro, 
deja todo lo que provoque un ruido 
interior, guarda silencio que ahora será el 
mismo Dios quien te llame y ponga en tus 
manos la misión que te ha destinado para 
este día.

Cada momento que asistimos al templo 
debemos salir con un espíritu renovado, 
con el rostro resplandeciente en el que los 
hermanos puedan reconocer que nuestra 
luz es la luz de Dios. Esto solo se logra 
en contacto directo con el Señor, cuando 
callamos y dejamos que hable a nuestro 
interior.

Así hermanos esforcémonos porque 
nuestro silencio no sea solo mudez, sino 
la razón para estrechar y fortalecer nuestra 
relación con Dios.

Cuando Moisés bajó del monte 
Sinaí, tenía en las manos las dos 

tablas de las Declaraciones divinas 
donde estaban escritas las leyes de 
la Alianza, y no sabía que la piel de 

su cara se había vuelto radiante, 
por haber hablado con Yavé.

Éxodo 34, 29

El silencio en el Templo
Por: Hna. Yelitza Robles MCCM

Muchos católicos no 
saben bien qué es eso 
tan misterioso que 

llamamos Purgatorio, porque lo 
hemos escuchado de pequeños 
en la catequesis, en casa, en 
algunas oraciones, etc.

Respondiendo en pocas 
palabras, el Purgatorio es el 
estado en el que van todas las 
almas, que, aún muriendo en 
gracia de Dios, no han llegado 
en su vida a purificar el daño 
que han ocasionado con sus 
pecados.

Pero... ¿De qué hay que 
“purgarse”? ¿No se supone 
que se nos perdonan todos los 
pecados en la confesión?

Con la confesión quedan 
perdonados nuestros pecados 
y quedamos libres del castigo 
eterno que nos merecíamos. 
Pero la confesión no repara el 
daño que hemos ocasionado. 
Ése, debemos repararlo 
nosotros con nuestras buenas 
obras o con nuestro sacrificio.

Entenderlo es tan fácil como 
pensar que rompimos un vidrio 
de la casa del vecino. Corremos 
a su casa y le pedimos perdón. 
Nuestro vecino nos perdona 
de todo corazón y seguimos 
siendo tan amigos como antes. 
Pero... ¡el vidrio sigue igual de 
roto!

Los que aún estamos vivos, 
podemos reparar el daño que 
hemos ocasionado con los 
grandes medios que nos ofrece 
la Santa Madre Iglesia como los 
sacramentos, la oración diaria a 
Dios, las obras de misericordia, 
la predicación de la Palabra de 
Dios, las indulgencias plenarias, 
la vida de caridad y de santidad.

El otro modo, que es la forma 
menos recomendable para 
reparar la pena temporal, es 
pasar por el Purgatorio.

Cuentan de santos que han 

tenido la visión del Purgatorio 
que hubiesen preferido sufrir 
lo más terrible de esta vida 
por mil años, que estar un 
solo día en el Purgatorio. Allí 
se va para una purificación 
en profundidad, una limpieza 
que cuesta grandes pesares y 
malestares, pero necesaria para 
nuestra buena salud.

El purgatorio existe, debe 
existir porque nadie entra a las 
Bodas del Reino de los Cielos 
con la piel y la ropa llena de 
mugre. Es necesario entrar con 
el mejor vestido. Y en donde 
se nos lava hasta el punto de 
quedar dignos para el paraíso 

y con el traje adecuado, es en 
el Purgatorio. Nadie nos obligó 
a ensuciarnos, lo hicimos 
por libre disposición. Pero si 
queremos ser buenos invitados, 
no se nos ocurrirá entrar 
indignamente presentados, 
desearemos estar limpios, muy 
limpios, como se merece el 
Esposo de las Bodas.

El Purgatorio, por tanto, existe 
y es más que un lugar, es un 
estado de purificación, con 
un fuego que nos arrancará 
nuestros errores de raíz y los 
disolverá en su fuego, con el 
dolor de los que se sanan de 
una herida.

No es para nada igual que 
el Infierno, pues en el 
Infierno reinan el odio y la 
desesperación eterna y en el 
Purgatorio reinan el amor y la 
esperanza, la firme convicción 
de la salvación eterna. Todo allí 
será sufrir pero sólo para lograr 
amar verdaderamente al Señor 
que nos esperará con los brazos 
abiertos en su eterno Convite 
Celestial.

¿Qué es el Purgatorio?
Por: Lucrecia Rego de Planas | Fuente: Catholic.net

En el Purgatorio 
reinan el amor y 
la esperanza, la 

firme convicción 
de la salvación 

eterna. 

Comunidad de la Parroquia de la Inmaculada concepción, Etchojoa, Son.

Informes
En las oficinas del obispado

de 10:00 a 14:00 hrs.

413 2422 414 1570 413 2098
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nos regaló Francisco en su visita a estos países. Era 
impresionante ver la fe de aquellos hombres y mu-
jeres que le recibían con ojos de esperanza e ilusión. 
Llamaron mi atención la humildad de los espacios y 
su sencillez. Llamó mi atención la eucaristía celebra-
da en Paraguay ante un millón de personas, aunque 
algunos medios de comunicación dijeron que había 
“fracasado” pues no había juntado más de 500,000 
personas; yo no sé si eran menos o más pero eran 
muchísimas y cantaban en su idioma nativo y otras 
veces en español: impresionante la belleza de la fe 
manifestada por esos cantos.

Cuando pidieron escribiera este artículo me dijeron 
que sintetizara los pronunciamientos del Papa. Sin-
ceramente es difícil encuadrar dichos pronunciami-
entos, son hojas y hojas de grandes mensajes. Sincer-

amente querido lector te invito a leerlos. Si quieres 
crecer en la fe, ver el futuro, animarte en la caridad 
y la esperanza, fortalecer tu espíritu cristiano, ver 
desde los ojos de Dios y analizar tu realidad desde 
Cristo, en verdad léelos. Si tienes influencia social 
y/o política te conviene leer las recomendaciones 
generales que dio en la visita al Ecuador, con miras 
a alcanzar el desarrollo, el diálogo, la construcción 
de democracia, y a no continuar con la política del 
descarte.

El Papa nos invitó a evangelizar con alegría y él lo 
hace primero poniendo el ejemplo: ¡Hay que evan-
gelizar con alegría!”.

Leyendo aquí y allá creo el mismo Papa Francisco nos 
da la línea de síntesis y balance final de este fructífe-
ro viaje: “La Iglesia latinoamericana tiene una grande 
riqueza: es una la Iglesia joven, y esto es importante. 
Una Iglesia joven con una cierta frescura, también 
con algunas informalidades, no tan formal. También, 
tiene una rica teología, de búsqueda. Yo he tenido que 
dar ánimo a esta Iglesia joven y creo que esta Iglesia 
nos puede dar tanto a nosotros. Digo una cosa que 
me ha impactado mucho. En los tres países, en todos 
ellos, estaban en las calles los papás, las mamás con 
los niños; hacían ver a los niños. Nunca he visto tan-
tos niños, tantos niños. Es un pueblo −y también la 
Iglesia es así− que es una lección para nosotros, para 
Europa, donde el descenso de los nacimientos asusta 
un poco, y también las políticas para ayudar a las fa-
milias numerosas son pocas […] La riqueza de este 
pueblo y de esta Iglesia es que se trata de una Iglesia 
viva. Es una riqueza, una Iglesia de vida. Esto es im-
portante. Creo que nosotros tenemos que aprender 
de esto y corregir, porque al contrario, si no viene los 
hijos […] Es aquello que me llega tanto “el descarte”: 
si descartan los hijos, si descartan los ancianos, con 
la falta de trabajo se descartan los jóvenes. Por esto 
los pueblos nuevos, los pueblos jóvenes nos dan más 
fuerza. Para la Iglesia, que diría una Iglesia joven −
con tantos problemas, porque tiene problemas− creo 
que éste sea el mensaje que yo encuentro: no tengan 
miedo por esta juventud y esta frescura de la Iglesia. 
Puede ser una Iglesia un poco indisciplinada, pero 

con el tiempo se disciplinará, y nos da tantas cosas 
buenas” (Coloquio del Santo Padre con los periodis-
tas en su viaje de regreso a Roma).

Y en el Angelus dominical posterior, dijo: “He alaba-
do al Señor por las maravillas que ha obrado en el 
Pueblo de Dios en camino en aquellas tierras. Por la 
fe que ha animado y anima su vida y su cultura. El 
continente latinoamericano tiene grandes potencial-
idades humanas y espirituales, custodia los valores 
cristianos profundamente radicados, pero vive tam-
bién graves problemas sociales y económicos. Para 
contribuir a su solución, la Iglesia está empeñada en 
movilizar las fuerzas espirituales y morales de sus 
comunidades, colaborando con todas las compo-
nentes de la sociedad. Ante los grandes desafíos que 
el anuncio del Evangelio tiene que enfrentar, he in-
vitado a alcanzar de Cristo Señor la gracia que salva y 
que da fuerzas al empeño del testimonio cristiano, a 
desarrollar la difusión de la palabra de Dios, para que 
la importante religiosidad de aquellas poblaciones 
pueda siempre ser testimonio fiel del Evangelio”. 

¿Quieres que agregue algo más querido lector? Creo 
que con el párrafo anterior sería suficiente. Bueno, 
agrego algo: ¡Gracias Señor porque sigues guiando 
a tu Iglesia! ¡Gracias por mi iglesia! ¡Sigue enviando 
obreros a tu mies! ¡Haz de mi un instrumento de 
evangelización! ¡Haz de mi un discípulo de caridad 
que pueda decirte “Laudato sí”!

“¡El Papa Francisco visitó América Latina!”

He querido iniciar este artículo con esta ex-
presión que quizá suene en las mentes de 
varios que lean estas líneas. Lo he puesto en 

signos de admiración intencionalmente para subra-
yar la expresión. Quizá alguno de mis lectores aún no 
caigan en la cuenta de la expresión, así que la escri-
biré de otra manera ¡El Papa Francisco visitó América 
Latina y no visitó México! ¿Ahora ya entra en per-
spectiva?

Así es, el Papa eligió visitar Ecuador, Bolivia y Para-
guay en su segunda visita a América latina en lo que 
va de su pontificado. De nuevo no visitó México, 
aunque tampoco visitó su amada Argentina. No es 
un consuelo pero sí habla mucho de las opciones del 
Papa Francisco y su coherencia de palabras y obras.

El Papa Francisco desde su llegada al pontificado ha 
hecho un verdadera opción preferencial por los po-
bres y marginados y de nuevo ha hecho patente esta 
opción al elegir visitar estos países sumidos en po-
breza económica y dificultades financieras pero tam-
bién en dificultades ideológicas, políticas y sociales. 

Hizo una visita a estos países como pastor de una 
Iglesia que mira por el pobre y quiere impulsar el 
desarrollo social. Esa es la verdadera opción por el 
pobre desde los hechos y creo lo plasmó muy bien. 
Interesante me pareció que él se reconoció no sola-
mente como pastor sino también como “jefe de es-
tado” cuando lo quisieron envolver en un conflicto 
centenario que tienen Perú y Chile sobre una salida 
al mar del primero y del cual salió magistralmente. 

El Papa es sabio e iluminado por el Espíritu de Dios 
sabe del gran peso que carga sobre sus hombros 
como un hombre de fe al que los ateos o agnósticos 
ven con atención y respetan, aún sin aceptar quizá la 
fe cristiana, sí siguen sus expresiones y sus acciones 
que marcan líneas de acción y actuación puntual que 
incluso, como sabemos, pueden cambiar la fisonomía 
del mundo.

Comento lo anterior pues algunos gobernantes quisi-
eron sacar “tajada política” de la visita del Pontífice o 
lo quisieron poner del lado de sus ideologías y, como 
lo dijo el Papa Francisco en sus primeros mensajes, 
la fe no es una ideología y no puede enmarcarse en 
ninguna de ellas, aún en ideologías que quieran dis-
frazarse de cristianas como pudiera ser un comunis-
mo “cristiano” o una teología de la liberación mal 
entendida. Digo lo anterior pues aún no dejo de es-

Tema del Mes Tema del Mes

El Papa en América Latina
Por: Lic. Rubén Valdéz

bozar una sonrisa cuando el Presi-
dente de Bolivia le regaló al Papa 
un Cristo crucificado en una hoz 
y un martillo. No puedo olvidar 
el gesto del Papa Francisco en su 
rostro, un gesto de extrañeza y de-
cepción que se mostró claramente 
cuando le dijo Evo Morales: “Eso 
no se hace”. A continuación Evo 
Morales explicó el “arte” de dicho 
crucifijo y su origen pero aun así 
el Papa ya había marcado su opin-
ión. Y hablando de Evo y Bolivia 
no puedo dejar de aludir a lo que 
a mi parecer fue una falta de cui-
dado en ese país al tener que reve-
stirse el Papa antes de la misa en 
un Burguer King; cuando lo miré 
la verdad me pareció una falta de 
sensibilidad pero cuando escuché 
la homilía del Papa precisamente 
para esa Misa no pude parar se 
sonreír diciendo en mi interior: 
“Lo meten a lo que pudiera ser un 

símbolo del influencia transna-
cional y signo del consumismo y 
el Papa precisamente denuncia la 
cultura del consumismo. Tómenla 
aquellos que quieran manipu-
lar la fe pues aquí tienen que sin 
miedo la fe debe predicarse ante 
las grandes potencias o culturas 
económicas”.

Hasta aquí me detengo en este 
primer acercamiento a la visita 
Papal para hacer un pequeño bal-
ance:

a) El Papa Francisco es un hom-
bre de Dios, iluminado por el 
Espíritu, que manifiesta una 
gran coherencia entre su dis-
curso y su actuar. Habla de la 
opción por los pobres y opta 
por ellos sacrificando sus 
gustos o deseos como sería 
visitar Argentina.

b) Tiene clara la fe en un Evan-
gelio y un Cristo encarnado 
que no se deja envolver por 
ideologías de ningún tipo 
pues, como lo dijo en un dis-
curso, somos libres en Cristo 
y estamos llamados a liberar 
a todos de cualquier opresión.

c) Sabe que como jefe de estado 
su opinión y acción es impor-
tante pero aún más, sabe que 
es jefe de estado pues es pas-
tor de una Iglesia. Primero es 
pastor y porque es pastor es 
jefe de estado y siempre la fe 
permeará su actuar como de-
bería de ser en nuestras vidas 
también.

d) La fe debe predicarse sin mie-
do ni medias tintas.

Pero eso es solamente lo “super-
ficial”, cuántos grandes mensajes 
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Cuando hablamos de entretenimiento 
nos imaginamos una gran variedad 
de actividades de acuerdo a la edad e 

intereses particulares de cada quien. Pero, 
¿cuántas veces nos hemos preguntado si ese 
entretenimiento es realmente provechoso o 
sano para nosotros o para los que amamos? 

Hoy en día y más que nunca tenemos 
a nuestro alcance una gran cantidad de 
alternativas por elegir: desde las opciones 
tradicionales hasta las más avanzadas en 
tecnología.  Por ejemplo, en el caso del cine 
y la televisión muchas películas, series o 
novelas, fomentan actitudes y conductas 
que van en contra de los valores cristianos; 
no obstante, en muchas ocasiones nos 
permitimos y les permitimos a nuestros 
hijos verlas. Los motivos pueden ser 
variados, pero en gran medida tienen que 
ver con la permisividad, la comodidad, o con 
el pensar que es normal y no pasa nada. La 
realidad es que nos vamos insensibilizando a 
la violencia, al sexo desordenado, al engaño, 
la mentira, la injusticia, el espiritismo, entre 
otros, hasta llegar al punto de considerarlo 
“natural”.  

Algo similar ocurre con los videojuegos, el 
internet y las redes sociales, los cuales pueden 
ser una herramienta de entretenimiento o de 
trabajo muy efectivo si sabemos utilizarlos 
correctamente, considerando siempre el 
provecho que se obtiene de su uso. Una regla 
fundamental es evaluar si el tiempo que se 
invierte en su utilización nos acerca o nos 
aleja de los demás; si esto fomenta la unión, 
el diálogo y la convivencia sana, tendremos 
el mejor indicador de que estamos haciendo 
lo correcto.  Pero si su uso nos enajena y 
aísla, evitando el encuentro real con los 
demás, sería razonable disminuir el tiempo 
dedicado o evitarlos definitivamente. 

He sido testigo de muchas personas, sobre 
todo jóvenes, que tararean o repiten letras 
de canciones cuyo contenido denigra a las 
personas, las cosifica e incitan a la violencia, 
aprendiendo a verlo como algo “normal”. 
Algo parecido sucede con los libros, cuyos 
contenidos exaltan el sexo, el erotismo, 
el ocultismo y las prácticas del “new age”; 
muchas se vuelven moda y las personas 
quieren leerlo porque es el hit del momento. 
Ser críticos, investigar, evaluar y ponderar 
si realmente vale la pena invertir tiempo, 
dinero y esfuerzo al consumir música y 
lecturas que no nos van a hacer mejores 
personas, es la mejor forma de evitar aquello 
que nos hace daño.  Tenemos a nuestro 
alcance una cantidad de libros y música 
que nos pueden ayudar a crecer en muchos 
sentidos, ¿para qué escoger lo que no nos 
deja nada, pero que si contamina? Así como 
somos selectivos con lo que le damos a 
nuestro cuerpo, sería también importante 
serlo con lo que perciben nuestros sentidos, 
incluso para la diversión.

Es verdad que el mundo del entretenimiento 
actualmente está plagado de antivalores, 
pero si nos damos el tiempo y sabemos 
escoger, podremos encontrar alternativas 
constructivas, como el disfrutar de una 
buena lectura, de música que enaltece el 
espíritu o de entretenerse con la familia y/o 
la comunidad. Programar salidas a sitios 
donde pueda haber actividades que tengan 
contacto con la naturaleza, que promuevan 
el deporte o el ejercicio físico, que despejen 
la mente y permiten el encuentro con Dios 
y con los demás, es la mejor manera de 
sentirse unidos y en plenitud.  Si no se puede 
salir por algún motivo, también se tiene la 
opción de los juegos de mesa. Hacer tiempo 
para jugar al turista, el ajedrez, el maratón, 

la lotería entre otros, resulta también una 
excelente opción para divertirse en familia y 
con los amigos. No todo es tecnología.

Como podemos darnos cuenta, hay una 
variedad inmensa de alternativas para 
entretenernos. Sin embargo, el criterio 
principal como cristianos comprometidos 
siempre será evaluar si son provechosas para 
nuestra vida y la de los demás, si promueven 
el crecimiento personal y comunitario y si 
nos permiten tener un encuentro verdadero 
con nosotros mismos y con los demás, 
resultando en sentimientos de gozo, paz, 
alegría y plenitud. Sabemos que el mundo 
nos ofrece muchas formas inadecuadas 
de entretenimiento y distracción, pero 
también es importante recordar cuál es 
nuestro objetivo, qué es lo que queremos 
para nuestra vida y sobre todo que es lo que 
agrada a Dios. No es fácil, porque en muchas 
ocasiones se tiene que ir contra corriente, 
pero aunque cueste un poco más de esfuerza, 
la recompensa final, siempre valdrá la pena.

No es raro encontrar cristianos que van 
a Misa cada domingo y que sienten 
que salen igual que como entraron. 

Tampoco es extraño que a los cristianos que 
van a Misa casi todos los días, sus familiares 
los acusen de que eso no les sirve de nada... 
Experiencias así nos llevan a preguntarnos, 
¿por qué tanta participación en Misa, tantas 
comuniones, no se notan en nuestro corazón 
y en nuestra vida? ¿Es que acaso, realmente, 
la Misa no nos sirve para nada? ¿Es que la 
presencia real de Jesús en la Santa Hostia que 
comulgamos con tanta frecuencia no tiene 
poder para causar en nosotros cambios buenos, 
de vida, de santidad?

Como en todas las fallas de nuestra vida 
cristiana, la culpa no la encontramos en Dios, 
sino en nosotros, que no damos una respuesta 
adecuada a su gracia. Por eso la pregunta: ¿Qué 
podemos hacer para aprovechar mejor la 
inmensa gracia divina de cenar con el Señor en 
la Santa Misa?

Como todas las cosas buenas en nuestra 
relación con  Dios, el mejor aprovechamiento 
de la Santa Misa no se puede improvisar. 
Así como alguien que no acostumbra hacer 
ejercicio físico, no puede pensar que porque un 
día amaneció con ganas de correr tres vueltas a 
la Laguna, ya por eso lo va a lograr; así tampoco 
un cristiano que no vive adecuadamente su 
relación con Cristo puede llegar de repente a 
Misa pensando “hoy voy a vivir santamente 
esta Eucaristía” y sólo por eso creer que así lo va 
a hacer. Esto se obtiene, más bien, como todo 
en el Reino de Dios, que es como una semilla 
que se siembra en el corazón y va creciendo 
poco a poco hasta dar el fruto deseado. El 
aprovechar mejor la Eucaristía depende mucho 

más del tipo de vida cristiana que llevamos que 
de lo que hacemos en el momento mismo de la 
Misa. ¿Cómo vivir, entonces, para aprovechar 
mejor este inigualable encuentro con Cristo?

Lo primero que hay que considerar es que la 
Santa Misa es una cena, es la Cena del Señor. Y 
es muy diferente cuando llegamos a cenar con 
mucha hambre que cuando llegamos sin sentir 
esta necesidad. Necesitamos, 
pues, para empezar, tener 
hambre del Señor. ¿Cómo se 
logra esto? Tres ejemplos nos 
pueden ayudar:

En primer lugar, recordar que 
se tiene más hambre cuando se 
ha trabajado mucho que cuando 
se ha estado de perezoso todo 
el día. Así, en nuestra vida 
cristiana, quién no ha trabajado 
para el Señor sino para las cosas 
del mundo, sentirá más hambre 
de un sueldo material que 
de recibir a Jesús. En cambio, 
quién vive sirviendo al Señor, 
experimentará místicamente 
esta necesidad: encontrarse y 
cenar con su Señor, alimentarse 
de Aquél por quién se esfuerza 
diariamente en obedecer y 
servir.

En segundo lugar, vemos que los bebés no 
parece que trabajen mucho y, sin embargo, 
después de dormir mucho, se despiertan 
queriendo comer. Da la impresión de que viven 
para dormir y comer. Pero es que su trabajo 
principal es, en esa etapa de su vida, el crecer. 
Y para eso necesitan comer continuamente. 

Así el buen cristiano que no está estancado 
en su vida cristiana, sino que está buscando 
crecer en santidad día con día, experimentará 
la necesidad de alimentarse de Aquél que es 
la savia divina que da vida y hace crecer a los 
sarmientos.

Por último, también experimenta mayor 
deseo de cenar el que no ha comido durante 

algunas horas que aquél que llega a cenar con 
el estómago lleno de otras cosas. Como el niño 
que se la ha pasado comiendo comida chatarra 
todo el día, cuando su mamá lo llame a disfrutar 
de una cena muy nutritiva, él no querrá probar 
bocado. Lo mismo pasa con el cristiano que ha 
llenado su corazón de aquello que no alimenta: 
dinero, diversión, vanidades, vicios, etc. 
Cuando llegue el momento de la Santa Misa 

le parecerá algo desabrido y querrá, como un 
niño caprichoso, salir lo más pronto posible 
para seguir disfrutando de lo que realmente le 
llama la atención: las cosas de este mundo que 
causan placer pero no alimentan realmente el 
corazón.

Esto en cuanto a lo que podemos llamar 
“preparación remota”, similar al entrenamiento 

de vida de un buen corredor. 
Ahora, en cuanto a una 
“preparación próxima”, como 
los ejercicios de calentamiento 
previos al inicio de una carrera 
en que se va a competir,  es 
muy importante llegar al 
templo por lo menos unos 
quince minutos antes de 
que se inicie la Celebración 
Eucarística. En esos minutos 
debemos orar, meditando 
sobre cómo hemos vivido lo 
anteriormente dicho: nuestro 
trabajo realizado por el Señor, 
lo que hemos crecido en su 
amor y la necesidad que tiene 
nuestra alma y nuestro 
corazón de nutrirse de 
un alimento verdadero y 
pleno, el Pan de Vida. Si 
vivimos así, trabajando 

para Él, creciendo en Él y alimentándonos 
de Él, notaremos que la Eucaristía será el 
alimento divino que llena nuestro corazón, 
nos ayuda a crecer en Santidad y nos da la 
fuerza para trabajar al servicio de su Reino. 
Entonces sí sentiremos, e incluso otros 
verán, el gran provecho que sacamos de 
participar activamente en la Cena del Señor.

Adolescentes y JóvenesEspiritualidad Cristiana

Llegar con hambre a la Cena del Señor
¿Cómo aprovechar mejor la Santa Misa?

Por: Pbro. Jorge Alberto Torres Molina

Por: MPS Magdalena Iñiguez Palomares

Saber elegir nuestro entretenimiento

El buen cristiano busca crecer en santidad al acercarse al 
banquete del Señor

Debemos centrarnos en actividades provechosas para nuestra vida y la de los 
demás

Paseo en grupo y compartir ideales 
fomenta lazos de union
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Generalidades

Hablar de María es un tema que difícilmente 
podemos agotar, hablar de María es hablar 
a la vez de Dios. Hay algo importante, 
cuando nosotros nos adentremos a la figura 
de María, también nos adentraremos a la 
figura de Jesús, y esto es porque María nos 
lleva Jesús, y Jesús nos lleva a María.

En el mes de Agosto hay una situación 
muy especial en la Iglesia, y no podemos 
dejar que pase de largo, y eso es la fiesta de 
la Asunción de María.

Sería bueno indagar un poco sobre esta 
vivencia de la Iglesia, y más que vivencia, 
es un dogma de fe que la Iglesia nos invita 
a vivir, pero veamos algo sobre esto.

Primero veamos: ¿Qué es un Dogma? Y 
todo porque mencioné que la Asunción de 
María es un dogma.

Dogma es una verdad que pertenece al 
campo de la fe o de la moral, que ha sido 
revelada por Dios, transmitida desde 
los Apóstoles ya a través de la Sagrada 
Escritura, ya a través de la Sagrada 
Tradición, y propuesta por la Iglesia para 
su aceptación por parte de todos los fieles.

Bueno, ahora ya hablamos a grandes 
rasgos sobre la definición de Dogma, y 
ahora veamos de qué se trata la Asunción 
de María.

Asunción de María

Asunción significa que María fue llevada 
en cuerpo y alma al cielo por el poder 
de Dios, a diferencia de la Ascensión del 
Señor que lo hizo por su propio poder.

El Papa Pío XII, en la Bula 
Munificentissimus Deus, del 1-XI-1950, 
proclamó solemnemente el dogma de la 
Asunción de María con estas palabras:

Pronunciarnos, declaramos y definimos 
ser dogma divinamente revelado que 
la Inmaculada Madre de Dios, siempre 
Virgen María, cumplido el curso de su vida 
terrena, fue asunta en cuerpo y alma a la 
gloria celeste.

María nos precedió en el cielo y nos 
precederá siempre, como madre del Rey.

El Apóstol San Juan nos habla acerca de 
María, y nos dice que la Virgen María es la 
Nueva Arca. Veamos:

“Entonces se abrió el 
Santuario de Dios en el Cielo 

y pudo verse el arca de la 
Alianza de Dios dentro del 
Santuario. Se produjeron 

relámpagos, fragor y 
truenos, un terremoto y una 

fuerte granizada”. 

(Ap 11,19)

Nos podemos dar cuenta de que María es 
la Nueva Arca de la Alianza, y por lo tanto 
debía subir al cielo:

“¡Levántate, Señor, y ven a 
tu reposo, tú y el Arca de tu 

fuerza!” 

(Sal 132, 8)

La misma Sagrada Escritura nos arroja el 
fundamento de la Asunción de María, nada 
es invento, nada se saca de la manga. María 
es sin duda alguna la presencia de Dios 
entre nosotros, es Aquella que trae a Dios 
consigo y lo comparte, es la Madre del 
Hijo de Dios, y por esa calidad, no podía 
conocer la corrupción.

Tenemos claro entonces que María 
agrada a Dios y es modelo de Fe, en tan 
esplendoroso sentido que ya es salvada 
desde antes de la pasión de Nuestro Señor.

María se ha quedado en la 
Iglesia

No podemos poner en tela de juicio de 
que María no está en la Iglesia; gran parte 
de la fe de las naciones, gran parte de las 
naciones creyentes son auxiliadas por la 
Virgen María.

El Papa Francisco en su visita a Paraguay 
decía:

“Tenemos claro entonces 
que María agrada a Dios 

y es modelo de Fe, en tan 
esplendoroso sentido que 

ya es salva desde antes de la 
pasión de Nuestro Señor”.

María vela por la Iglesia, y le da fortaleza 
a los vínculos de todos aquellos que la 
formamos, y así con su ayuda, la Iglesia se 
sienta casa de todos, una casa hospitalaria, 
y sobre todo una madre para todos los 
pueblos.

La presencia de la Madre de Jesús, y Madre 
nuestra, la podemos catalogar: “Regalo de 
Jesús para su pueblo”, así lo expresaba el 
Papa Francisco. 

María siempre ha estado y estará con sus 
hijos, ella siempre estará en la Iglesia.

No dejemos de invocar a María, no 
dejemos de confiar en María, ella es la 
Madre de misericordia y Madre del amor.

Me despido con unas palabras del Beato 
Pablo VI: 

“María es la imagen perfecta 
de la Iglesia”.

a la semana. Con hacer ésto pueden leer la 
Biblia en 52 semanas. ¡Exito!

Espacio MarianoFe y Psicología

Hoy en la actualidad muchas personas van por la 
vida pensando en un futuro que sin saber que 
llegará tienen una actitud nada positiva por los 

muchos acontecimientos nada agradables que nos ha 
tocado vivir...y esto se da en cualquier parte del mundo. 
Sin embargo si tenemos que pasar por varias situaciones 
mientras estemos aquí, debemos aprender a sufrir pero 
también a levantarnos. 

Ser optimista en medio de una sociedad pesimista, es 
difícil, todo nos habla de crisis, de problemas, de violencia 
y nos atrae muchas veces seguirle la corriente a los 
comentarios de los que tenemos al lado y poco a poco 
vamos introduciéndonos en el mundo del pesimismo, en 
el mundo de la desolación y desesperanza. El optimismo 
es una emoción pasajera pero que podemos conservar a lo 
largo de la vida, recordando las Palabras de San Pablo que 
todas las cosas ayudan a bien. 

Cuanta falta hace en este mundo personas que busquen el 
lado positivo de las cosas, que sustituyan lo negativo por 
lo positivo, que no vean siempre lo que les falta sino que 
puedan ver todo lo que tienen, personas que marquemos 
la diferencia, que mostremos con nuestras palabras y 
acciones que para los que aman a Dios ya no existen las 
cosas malas, sino las buenas y las que obran para bien. 
Sacando lo mejor de toda situación, buscando el punto 
positivo, el lado bueno de las cosas. Que de todo podemos 
aprender, incluso de los errores. Debemos ser siempre 
positivos, optimistas y tener mucha fe en Dios. Debemos 
comprender que primeramente tenemos que obedecer a 
Dios para permanecer en Él... y eso ya es mucha ventaja.

Cuando alguien no nos corresponde, no nos quiere, 
cuando no llega lo que esperamos, cuando no conseguimos 
aquel trabajo por el que mucho hemos luchado, cuando no 
recibimos la invitación que esperábamos...el mensaje de 
esto no es que no lo merezcamos, el mensaje no es que no 
somos importantes... el mensaje es que merecemos algo 
mejor.

La persona optimista al enfrentar un problema sabe 
separar la parte que lo beneficia dejando de lado aquella 
que lo perjudica. 

Aún así... la vida nos pone pruebas para ver si tenemos 
todavía fe en Aquél, que es fuente de toda bondad. Como 
dice la palabra de Dios: “Busquen primero el Reino y su 
justicia, y todo lo demás se les dará por añadidura. No se 
inquieten por el día de mañana; el mañana se inquietará 
por sí mismo. A cada día le basta su aflicción”. ¿Entendemos 
esto, lo aplicamos? Porque podemos preguntarnos: ¿Cómo 
mantener una actitud de fe y victoria en un mundo tan 
desordenado, agresivo, rebelde y confundido? ¿Cómo 
vivimos en confianza y santo optimismo cuando todo a 
nuestro alrededor está colapsando? Todos los días estamos 
expuestos a toda clase de malas noticias. Y todavía le 
añadimos las dificultades que muchos experimentamos 
en nuestras vidas, desde diagnósticos de enfermedades 
graves, separaciones familiares, problemas, divisiones en 
la iglesia, accidentes... etc. 

Las emociones pueden subir y bajar. Pero Dios nunca 
cambia, y sus promesas son eternamente ciertas. Nuestra 
actitud es confiar en Dios a través de la Palabra y la 
oración. No es coincidencia que el milagroso temblor que 
liberó a Pablo y a Silas surgió cuando estaban cantando 
himnos y adorando a Dios en la medianoche mientras 
se encontraban encadenados en una celda después de 

haber sido severamente azotados. Pudieron haberse 
concentrado en sus problemas y dolores, pero en lugar de 
eso, ellos estaban adorando y enfocándose en la bondad 
de Dios… no de otras personas o en razonamientos de 
sus mentes ¡así no funciona!...sino en creer en nuestra 
naturaleza espiritual, y que en el momento en que nos 
arrojemos a los brazos de Dios y confiemos en Él, nos 
proveerá de lo necesario y nuestro camino se hará más 
claro. 

Tampoco se trata de caer en el extremo que todo va a 
ser color de rosa, la idea es encontrar un equilibrio en 
la vida y en vez de perder la paz y la paciencia, que la 
actitud sea encontrar qué es lo bueno que la vida nos está 
permitiendo vivir y qué lección de aprendizaje desea que 
aprendamos de lo que nos sucede y tener la capacidad de 
no caer en la angustia, desesperación, tristeza, depresión 
o negatividad ya que si elegimos eso, los únicos que 
estaremos atribulados y haciéndonos daño seremos 
nosotros mismos. 

Si basamos nuestro optimismo en la fe en Dios, no 
quedaremos decepcionados y si no obtenemos lo que 
queremos, es porque Dios, en Su sabiduría, nos envía por 
otro camino que nos dará más satisfacciones aún.

Nuestro destino no es donde estamos ahora, si no donde 
estaremos mañana después de haber vivido el ahora. Dios 
siempre está obrando. Tal vez no es tan fácil arrojarnos a 
los brazos de Dios siempre... pero creamos... ¡es lo único 
que funciona!

El ser optimista no es fingir que 
no existen los problemas, sino 
encontrar las soluciones que 

nos brinda la vida cotidiana. Es 
la confianza de saber que estos 
no son eternos, que las heridas 

curarána y las dificultades se 
superarán. Es tener fe, es una 

fuente de fortaleza y renovación 
de nuestro interior la que nos 

guiará desde la oscuridad 
hacia la luz. 

Por: Any Cárdenas Rojas

Siempre luz Asunción de la Virgen María
Por: Pbro. Víctor Manuel Félix Alvarado.

“… De ahora en adelante me llamarán Bienaventurada todas las generaciones” 
(Lc 1,48)

“Nuestro destino no es donde estamos ahora, sino donde 
estaremos mañana”

La persona optimista sabe separar lo que le beneficia y lo 
que perjudica
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tabaco, acelera el paso para llegar al 
departamento del panteón. Por lo 
mismo está correcta la prohibición 
de parte de las autoridades civiles, 
de fumar en ciertos lugares 
públicos en los que se afecta a 
otros. No estoy enterado, si entre 
esos lugares están los medios de 
transporte público colectivo. En lo 
personal creo que los medios de 
comunicación, deben intensificar la 
labor de información y educación 
basada en la doctrina científica, 
sobre el daño biológico del uso del 
tabaco. Es urgente proporcionar una 
adecuada orientación, al público de 
toda edad. Pero sobre todo deben de 
reflexionar, que en el trabajo para 
evitar el aumento de fumadores 
tienen un papel muy importante la 
familia y la escuela. Papá y mamá 
deben instruir a sus hijos en el 
momento oportuno en los efectos 
que causa el cigarro y su adicción. 
También en la escuela los maestros 
si quieren cumplir íntegramente 
con su profesión magisterial, deben 
tener un plan educativo integro, 
que incluye una formación contra 
el tabaquismo y demás adicciones 
negativas y perjudiciales biológica 
y socialmente. La recta educación 
es la base y fundamento de toda 
prevención contra el mal que 
quiere afectar. En todo adicto a don 
Tabaco, se requiere una fuerza de 
voluntad de calidad, para dejarlo. 

Con una voluntad firme, la fuerza 
del cigarro, no puede. Solamente se 
requiere no bajar la guardia. Todos 
como ciudadanos y miembros de la 
comunidad eclesial, debemos tener, 
esta clase de guardia contra todo lo 

negativo, que quiere perjudicar al 
bien social.

Hay un diluvio de 
drogodependencias, a nivel 
mundial, y va minando la salud 
de la humanidad. Es necesaria 
una labor preventiva, antes que 
la recuperativa. Hay que evitar lo 
más que se pueda la crisis de la 

sociedad que va en aumento. Todos 
debemos de colaborar con las 
autoridades civiles y eclesiásticas, 
que están preocupados por todos 
estos problemas, y por eso informan 
y motivan a toda la población, para 
que se prevenga y combata esta 
enfermedad social, y salga para la 
humanidad un hombre nuevo, en el 
aspecto ético. Necesitamos un nuevo 
impulso que nos lleve a mejorar 
el ambiente social que vivimos en 
todos los aspectos. Si queremos 
que haya un mejor futuro para las 
generaciones venideras, debemos 
empezar por mejorar el presente, 
y una forma es eliminar todas las 
adicciones negativas que nos afectan 
como la alcohol dependencia, la 
drogadicción, el tabaquismo y 
demás. La desorientación reina y 
como consecuencia de este reinado 
se avanza por caminos equivocados 
y sobre todo en la adolescencia 
y juventud. Tiempos hermosos e 
importantes de la vida; pero se viven 
sin esfuerzo con indiferencia hacia 
el porvenir. El “hoy” es el tirano del 
mañana y los hábitos de la juventud, 
positivos o negativos perseveran 
hasta la tumba. Es necesario que 
los adolescentes y jóvenes, por 
la edad que están viviendo, sean 
conscientes que deben de tener un 
ideal noble. No bastardo, disipado 
o confuso, sino bien determinado y 
elevado por encima de lo vulgar y 

mediocre. Porque no importa la vida, sino la razón, el 
motivo por el que vivimos y luchamos. El ideal sea como 
sea preside siempre nuestra vida. Y todo el desarrollo 
y el caminar de la vida tienen el calor y el colorido del 
ideal que nos anima. Si lo que domina o se vive es la 
depresión, la amargura, la desilusión, entonces el ideal 
será la vagancia, drogadicción, el alcoholismo y demás 
adicciones negativas. También estos problemas, son una 
ocasión que nos invitan a reflexionar sobre la importancia 
y el fin de la vida. Que es un regalo, invaluable que Dios 
nos ha dado y no hay dinero suficiente para comprarla 
y prolongarla a nuestro gusto. Pero la vida que Dios nos 
ha dado, tiene un fin. Todo lo que hace un constructor 
tiene un fin. También el Divino Creador, le puso un fin 
a nuestra vida; este fin es: “Conocerlo, amarlo y servirlo 
en esta vida, y después estar con Él en la vida eterna”. 
Esto implica entre otras cosas: no enterrar la vida, 
viviéndola sin hacer nada que merezca la recompensa 
eterna. Se piensa con frecuencia que se es feliz, viviendo 
según los gustos propios. Con pereza, indiferencia, 
despreocupación, mediocridad, bien instalados en el 
egoísmo y mundanismo. Sin reflexionar, que todos 
vamos caminando hacia el encuentro del que nos ha 
dado la vida, y que nos pedirá cuentas de qué hicimos 
con ella. Si cumplimos con el fin para el que nos la dio. 
A la vida hay que sembrarla de obras que den fruto para 
la vida eterna. Debe producir, no hay que enterrarla, ni 
esterilizarla. Debemos darle y vivir la recta orientación, 
que nos conduce a la vida eterna. Por eso hay que evitar 
vivir ajetreados por el mundanismo en el que están las 
adicciones negativas y ofensivas a Dios y al prójimo; 
se vive sin descanso para el espíritu, sin tiempo para 
reflexionar en el futuro que nos espera. No olvidemos 
el fin concreto y hermoso, para el que fuimos creados. El 
vivir aquí en la tierra, es simplemente un pedestal, para 
ganar el fin eterno que nos espera. Que puede ser: Feliz 
o desgraciado. Aprovechemos bien el tiempo, que Dios 
nos preste. No olvide que el tiempo es irreversible; no 
es recuperable.

Así como el agua del río que pasa, no se devuelve, 
también así la hora que se fugó, no regresará. Por eso 
hay que aprovecharlo bien y hacerlo rendir a lo máximo 
en nuestro peregrinar hacia la vida eterna. ¡Ojala que no 
seamos protagonistas de la película que recuerdo:”Con 
las manos vacías”! En la que los protagonistas tienen 
un accidente y piden a Dios que no se los lleve, porque 
tienen las manos vacías, infecundas de frutos para ir 
al cielo. Pensemos en esto, y no pasemos la vida como 
los llamados: “donjuanes” que sólo buscan gozar la vida 
de alguna forma y vamos acabar con el cuerpo seco, y 
el alma arruinada. No juguemos con la vida porque la 
podemos perder. El juego siempre es peligroso; se puede 
ganar, o se puede perder y se pierde fácilmente cuando 
los jugadores son inexpertos, imprudentes y ligeros. 
Y esta clase de jugadores vividores, quieren gozar la 
vida, en juegos, orgías, placeres adictivos y peligrosos 
que piensan como los epicúreos antiguos que decían: 
“Comamos y bebamos y fumemos en abundancia 
porque mañana moriremos”. Reflexionemos a tiempo y 
no cuando ya sea tarde. ¡Jugar con la vida es peligroso! 
Siémbrela y cultívela y que produzca abundantes frutos 
para la Vida eterna. ¡Arriba y adelante! Sin besar a don 
tabaco y menos a “don Baco” para que no lo tumben y lo 
avienten al sepulcro.

Especial

Por: Pbro. Domingo Arteaga Castañeda

Especial

El escritor que nos narra la historia de 
la creación del universo, inspirado 
por el Espíritu Santo, nos describe 

con una doctrina profunda y a la vez 
sencilla, el origen del mundo, la creación 
del cielo y de la tierra, la cual estaba 
confusa y vacía, palabras cuya finalidad 
es destacar el estado de imperfección 
en el que se hallaban en este primer 
período de la obra de la creación. Pero 
poco a poco el Divino creador los fue 
llenando de maravillosos astros al cielo, y 
a la tierra de hierba verde, con semillas y 
árboles frutales de abundante fruto, para 
que el hombre los disfrutara. Todo esto 
sucedió el día tercero de la creación. Y así 
continuaría la historia de la creación. En 
la que llena también la tierra de animales 
y al mar de peces y demás huéspedes 
marinos. Y vio Dios que todo era bueno. 
Esta fracción de la historia de la creación 
tiene como finalidad el que seamos 
conscientes que el Divino Creador, no 
hizo ninguna cosa mala, nociva para 
el hombre. Lo que sucede es, que es el 
hombre el que hace muchas veces mal uso 
de ellas. Entre las que están esas yerbas 
que haciendo mal uso de ellas, producen 
efectos nocivos. Dice la historia humana, 
que el hombre empezó abusar de ellas, 
desde las civilizaciones más oscuras y 
elementales, como remedio naturista 
para la enfermedad, como placentero 
pasatiempo, o como ritos religiosos; 
haciendo limpias y demás, como todavía 
lo hacen muchos curanderos y brujos 
en la actualidad. Dice la historia que los 
hindúes bebían goma, los incas, coca; los 
aztecas usaban la mariguana y el peyote; 
los asiáticos la morfina y el opio; los 
egipcios cultivaban la adormidera. Y así 

sucesivamente. En cuanto al tabaco, fue 
descubierto y usado en el nuevo mundo. 
Los habitantes de esta parte del mundo, 
se perfumaban con él, al quemarlo lo 
fumaban no con la boca sino por la 
nariz, con un instrumento en forma de 
“y” griega y se la ponían en la nariz para 
respirar el humo de la hierba. El tabaco 
fue llevado a Europa por los españoles y 
su uso fue popularizado por los ingleses. 
En la actualidad es usado el tabaco por 
hombres y mujeres de distintas edades.

Lamentablemente muchos desconocen 
o no tienen en cuenta las funestas 
consecuencias del tabaquismo. El 
cigarro es un verdadero enemigo de la 
salud. Desde el seno materno, porque 
la mamá, que va dar a luz a un bebé, el 
feto es afectado, según los científicos en 
esta materia, que la mamá fumadora, 
atrofian el peso del bebé, debido a un 
retroceso del crecimiento por causa 
del cigarro. Cuando la mujer fuma y 
está embarazada las posibilidades del 
aborto, se multiplican al doble de las no 
fumadoras. Y también les afecta la parte 
intelectual. Don tabaco, también afecta a 
los pulmones, que protestan. Porque no 
es necesario llevar un cigarro a la boca; 
los perjudica don tabaco, con alguien 
que lo esté haciendo cerca de nosotros 
y el fumador pasivo aspira más humo 
que el fumador activo. El fumador activo 
comparte con el vecino el ataque de don 
tabaco. Nos preocupa la contaminación, 
por el monóxido de carbono, que es 
producido por empresas industriales y 
al producido por los automotores, que 
van en aumento, pero son necesarios. Y 
don tabaco al que lo usa, lo hace producir 

también esa clase de contaminación en 
los pulmones y empiezan a formarse y 
aparecer los síntomas cancerígenos pero 
no logran convencer a los fumadores. El 
cáncer de pulmón, es una preocupación a 
nivel mundial, porque la amenaza de esta 
enfermedad, es silenciosa pero progresiva 
y agresiva. Los expertos en esta materia, 
por conocimientos científicos, no por 
experiencia personal, dicen que afecta al 
sistema respiratorio, al corazón, al sistema 
nervioso y a los ojos, a los que les afecta 
al nervio óptico, y esto es grave porque 
puede provocar ceguera. Ya que afecta al 
sistema circulatorio, que es indispensable 
para el buen funcionamiento de la retina. 
Dicen que no a todos los fumadores les 
afecta de la misma manera y cada fumador 
reacciona en forma diferente. Y también 
dicen que las complicaciones del nervio 
óptico, provocadas por el consumo de 
don tabaco, se aumentan y agravan por el 

consumo de don Baco. La combinación 
de don tabaco y de don Baco, producen 
la enfermedad llamada: “neuritis retro 
bulbar nicotínica” También el cigarro 
produce las enfermedades vasculares, o 
de los vasos sanguíneos que irrigan a los 
ojos. Y si la arteria no se normaliza para que 
la sangre circule sin obstrucción, durante 
tres o cuatro minutos, se pierde en forma 
definitiva el buen funcionamiento de la 
retina. También dicen los científicos que 
el cigarro además de la nicotina, contiene 
unos compuestos llamados: “nitrosa 
minas” que son muy tóxicos. Y solo hay 
una alternativa para los fumadores: o 
dejan de fumar, o padecen la conjuntivitis 
crónica. Y el hecho de respirar el humo 
de los cigarros de los fumadores activos, 
a los fumadores pasivos les puede elevar 
la cantidad de nicotina en la sangre, con 
las consecuentes complicaciones en el 
nervio óptico. La convivencia con don 

Todos: Adolescentes, jóvenes y 
adultos pensemos en ¡don tabaco, 
el tabaquismo y sus consecuencias 
mortales! Que los científicos nos 

dicen que tienen

El “hoy” es 
el tirano del 
mañana y los 

hábitos de 
la juventud, 
positivos o 
negativos 

perseveran 
hasta la tumba. 
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Frases del Papa 
FranciscoNacido un 14 de junio de 1933 en 

Tlatenango, Zacatecas, el padre 
Domingo formó parte de una 

familia numerosa, sus padres Isaías 
Arteaga y Aurora Castañeda.

Ingresó al seminario a los 17 años, llevando 
una formación de 12 años, el 15 de agosto 
de 1965, fiesta de la Asunción de María, 
fue ordenado sacerdote por el Señor 
obispo Don José Soledad Torres, quien 
lo invitó a participar como maestro en 
nuestra Diócesis. Impartiendo las clases 
de Latín, Español, Matemáticas, Filosofía, 
Historia de la Filosofía y alguna materias 
más. Ha sido maestro en el Instituto La 
Salle, Tecnológico de Monterrey, Itson, el 
Colegio de la Veracruz y algunas escuelas 
laicas.

Estuvo en Pueblo Yaqui durante 16 años, 
atendiendo las comunidades de Bahía 
de Lobos, Pueblo Yaqui, Villa Juárez, 
Quetchehueca, San José de Bacum y los 
ejidos Morelos I y Morelos II. Ha servido 
en las comunidades de Ciudad Obregón 
y Guaymas como Vicario parroquial, 
como párroco, en Pueblo Yaqui, en Ciudad 
Obregón en las parroquias de la Divina 
Providencia y San José Obrero.

Nombrado por el Señor Obispo Don 
Luis Reynoso Cervantes, también ha 
cumplido su ministerio como Canciller 
Secretario, coordinador de los Medios 
de Comunicación Social, en el Tribunal 

Eclesiástico como 
defensor del Vínculo 
y abogado defensor. 
Capellán del Instituto La 
Salle, asesor de Música 
Sacra en el Seminario 
Diocesano. Miembro del 
Colegio de consultantes 
del Consejo Presbiteral, 
de la comisión de Liturgia 
y Arte Sacro.

El Padre Domingo posee 
una gran cultura musical, 
estudió en la academia 
de Bellas Artes (cursos 
intensivos durante 8 años). 
Ha dirigido orquestas 
sinfónicas y coros como 
el coro “Palestrina” aquí 
en Ciudad Obregón. Es 
reconocido como escritor, 
ha estado colaborando 
durante décadas con la 
sección “Cajón del Sastre” 
en el periódico “Tribuna 
del Yaqui”; sección 
que actualmente sigue escribiendo y es 
publicada en la página web de la Diócesis, 
a través de la cual expresa su capacidad 
para compartir y formar a los laicos en la 
Doctrina en temas de gran actualidad.

Ha sido formador y maestro de la gran 
mayoría de sacerdotes diocesanos y sigue 
ejerciendo su ministerio sacerdotal en el 
Templo de Cristo Rey y con gran alegría y 
responsabilidad.

El padre Domingo ha desempeñado su 
ministerio sacerdotal con mucha entrega 
y responsabilidad, siempre dispuesto 
a cualquier servicio diocesano, se ha 
distinguido por su profundo amor a Dios el 
cual ha manifestado en su vida sacerdotal, 
así como a la Iglesia diocesana.

Fue maestro en el Instituto La Salle de 
varias generaciones, de ahí el conocimiento 
y amistad que ha tenido con varias familias 
de la localidad. Sacerdote muy estimado, 
conocido y querido. Tuve la oportunidad 
de haber sido su alumno en la preparatoria 
del Instituto La Salle allá por los años 70, 
conservando de él muchos recuerdos con 
cariño y respeto.

“Mientras más vacío está el 
corazón de la persona, más 

necesita objetos para comprar, 
poseer y consumir.”

19 de junio

“En la confesión, Jesús nos acepta 
con todos nuestros pecados para 
darnos un corazón nuevo, capaz 

de amar como él ama.”

25 de junio

“La Iglesia es una madre de 
corazón abierto, pronta para 

ayudar a todos, especialmente a 
quien tiene más dificultad.”

27 de junio

“Qué hermoso es anunciar a 
todos el amor de Dios que nos 

salva y da sentido a nuestra vida.”

30 de junio

“Un gran reto: dejar de arruinar el 
jardín que Dios nos ha confiado 
para que todos puedan gozar de 

él.”

02 de julio

“El amor compasivo de Cristo 
es lo que nos da la libertad y la 

felicidad verdaderas.”

4 de julio

“Es hora de cambiar de 
mentalidad y de dejar de pensar 
que nuestras acciones no tienen 
ningún impacto en quien padece 

hambre.”

15 de julio

“Cuando todo se derrumba, lo 
que sostiene nuestra esperanza 
es sólo esto: Que Dios nos ama, 

que ama a todos.”

17 de julio

“La Iglesia está llamada a estar 
siempre más atenta y solícita 

hacia los débiles.”

21 de julio

“Quien ayuda a los enfermos y 
a los necesitados toca la carne 

de Cristo, vivo y presente entre 
nosotros.”

23 de julio

“El testimonio cristiano es 
concreto. Las palabras sin el 

ejemplo son vacías.”

25 de julio

“Queridos jóvenes, no tengan 
miedo del matrimonio: Cristo 
acompaña con su gracia a los 

esposos que permanecen unidos 
a él.”

28 de julio

Estimados lectores de “El Peregrino” en esta edición les presentamos algunas frases publicadas por el Papa Francisco en su 
cuenta de Twitter  @Pontifex.

21Sacerdotal Vaticano y el Mundo

Padre Domingo, gracias por su entrega 
responsable, generosa y alegre en estos 50 
años como sacerdote de Cristo, que Dios 

que lo llamó lo siga bendiciendo en su 
ministerio.

Aniversarios Sacerdotales

01 Agosto Pbro. Luis del Real Raigosa
02 Agosto Pbro. Eugenio Gaxiola Pacheco, O.F.M.
14 Agosto Pbro. Ramón Esparza Monroy
15 Agosto Pbro. Domingo Arteaga Castañeda
  Pbro. Jesús Agustín Durán Vargas
  Pbro. José Alfredo García Palencia
  Pbro. Mauro Ríos Leyva
  Pbro. Fernando Césario Ferrer Ramírez, M.A.P.
17 Agosto Pbro. Salvador Ramírez Vázquez
27 Agosto Pbro. Alfredo Rosas Mendívil
29 Agosto Pbro. Victor Quezada Ascencio
  Pbro. Sergio Octavio Martínez Enríquez
30 Agosto Pbro. Narciso Aguilar Soto

Felicitamos a los sacerdotes que en este mes están festejando un año más de 
vida consagrada.

Que Dios nuestro padre siga bendiciendo su trabajo apostólico y que María Santísima 
derrame sobre su persona sus gracias y carismas.

50 Aniversario Sacerdotal
Pbro. Domingo Arteaga Castañeda

Por: Pbro. Rolando Caballero Navarro
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El Papa Francisco se ha caracterizado por ser un hombre muy 
carismático, que hace llegar a Cristo al corazón de la gente, 
no solo por sus enseñanzas, sino por su propio estilo de 

vida, por su forma de ser y hacer las cosas.  Es un hombre con una 
espiritualidad profunda, bien encarnada, con el corazón en el cielo 
pero los pies muy firmes en la tierra, lo cual lo lleva a ver a Jesús 
en el prójimo, particularmente en el más necesitado.  Su testimonio 
nos anima a los católicos a poner nuestra atención en las cosas más 
esenciales de la vida, mediante un cristianismo muy práctico, que no 
se quede en la letra o la ley, sino viviendo el espíritu de la ley que es 
el amor a Dios y a nuestros semejantes.  A continuación comentare 
algunos aspectos del testimonio del Papa, acompañados de frases 
dichas por él.

Sencillez: “Dios actúa en la humildad y en el silencio, su estilo no 
es el espectáculo”.  Francisco llama la atención por la sencillez en su 
vida diaria.  Su forma de vestir, de tratar a las personas, la habitación 
en donde vive, ya como cardenal viajando en transporte público o 
caminando, rechazando títulos y privilegios, entre otros detalles, 
hablan de su humildad y sencillez, mostrándonos a un Dios sencillo, 
accesible a todos.

Cercano a la gente: “Dios visita a su pueblo, en medio de su pueblo, 
y acercándose. Cercanía. Es la modalidad de Dios. Se pueden hacer 
bellas prédicas, pero si no se está cerca de las personas, si no se 
sufre con la gente y no se da esperanza, esas prédicas no sirven, son 
vanidad”.  Francisco, en varios momentos de su pontificado ha roto 
los protocolos, los esquemas para acercarse a la gente, con los niños, 
los enfermos, los pobres.  En medio de su itinerario tan ocupado 
sabe darse el tiempo para estar en contacto con la persona, no se 
pierde en la gran multitud, ve a Cristo en el hermano y se acerca 
a él, pero al mismo tiempo nos enseña a un Dios que es cercano a 
nosotros, que nos sale al encuentro.

Bondad: “Y prosiguió: “Nuestro acto de santidad más grande es en 
la propia carne del hermano y en la carne de Jesucristo. El acto de 

Especial

A lo largo de 
los siglos miles 
de hombres y 
mujeres han 
descubierto 

y aceptado la 
llamada de 

Dios. ¿Cómo 
ha sido posible 

esto?

Reflexiones

hoy, nuestro, aquí en el altar, 
no es el ayuno hipócrita: ¡es 
no avergonzarse de la carne de 
Cristo que viene hoy aquí! Es 
el misterio del Cuerpo y de la 
Sangre de Cristo. Es compartir 
el pan con el hambriento, 
cuidar a los enfermos, a los 
ancianos, a los que no pueden 
darte nada a cambio: ¡eso es no 
avergonzarse de la carne!”.  Sus 
numerosas muestras de caridad, 
sus gestos para los marginados, 
nos hablan que el cristianismo 

es amor, generosidad y entrega, 
recordándonos las palabras del 
Señor: Hay más alegría en dar 
que en recibir.

Alegre: “La alegría es como el 
signo del cristiano... un cristiano 
sin alegría o no es cristiano o 
está enfermo. No hay otra, no 
está bien de salud... como ya dije 
alguna vez, hay cristianos con 
cara de pimiento avinagrado, 
siempre con cara así... con el 
ceño fruncido... también el alma 
es así... allí está lo feo... esos no 
son cristianos. Un cristiano 
sin alegría no es cristiano. La 
alegría es como el sello del 
cristiano, también en el dolor, 
en las tribulaciones, aun en las 
persecuciones”.  Su alegría y 
buen humor son características 
en su pontificado.

Cada vocación inicia 
de modo diferente, 
personal, único. Hay, sin 

embargo, una raíz común: la del 
corazón de Dios, que prepara, 
que escoge, que ama, que envía.

Un elemento clave para toda 
vocación está en la fe, en ese 
regalo que viene de la gracia. 
Desde la fe, uno acepta a 
Jesucristo como Salvador del 
mundo, y da el paso que le 
permite formar parte de la 
Iglesia. Con ese primer paso, ya 
existe la base que prepara para 
algo especial: la vocación.

En otras palabras: sin la fe es 
imposible entender que un 
chico o una chica puedan dar 
sus vidas al servicio de los 
demás. En la fe, en cambio, cada 
vocación tiene sentido, porque 
nace desde la acción de Dios que 
busca a sus hijos y que invita a 
algunos bautizados para que se 
conviertan en colaboradores 
dedicados por completo a la 
tarea de anunciar el Evangelio y 
de servir a los hermanos.

¿Y cómo ayuda la fe a descubrir 
y aceptar la propia vocación? 
De un modo muy concreto: 
permite conocer mejor a Dios, 
acogerlo en la propia vida, 
amarlo como Padre, como 
Amigo, como Salvador. Incluso 
permite conocerse mejor 
a uno mismo, al descubrir 
que Dios lo ha bendecido 
con dones maravillosos, con 
una inteligencia para pensar 
y con un corazón para amar 
libremente.

Desde la fe, cada vocación 
madura y se concreta en 
un ámbito de libertad. Al 
hablar sobre las vocaciones 
sacerdotales, Juan Pablo II 
escribía: “la libertad es esencial 
para la vocación, una libertad 
que en la respuesta positiva 
se cualifica como adhesión 
personal profunda, como 
donación de amor -o mejor 

como re-donación al Donador: 
Dios que llama-, esto es, 
como oblación” (“Pastores 
dabo vobis” n. 36).

Si las vocaciones surgen en 
un clima de fe y de libertad, 
habrá vocaciones allí donde 
se conozca y se viva la fe, 
y donde se aprenda a usar 
la libertad de la forma más 
noble que puede darse en un 
cristiano: en el amor.

Cada familia tiene, en ese 
sentido, un papel muy 
importante en la creación 
de ámbitos cristianos donde 
puedan crecer y madurar sus 
hijos. Los padres ayudan a las 
vocaciones si saben transmitir 
a los hijos el don de la fe y si 
crean un clima espiritual en 
el que Dios ocupe el primer 
lugar, el Evangelio ilumine las 
decisiones, y se aprenda que el 
amor es el mejor camino para 
vivir libremente.

En conclusión, ¿de dónde 
vienen las vocaciones? Del 
corazón de Dios que habla a 
cada generación humana, que 
enciende una fe sincera en 
unos padres de familia y en sus 
hijos, que respeta la libertad de 
los que pueden ser llamados, y 
que susurra respetuosamente a 
algunos la pregunta: “¿quieres 
seguirme?”

El testimonio del 
Papa Francisco

¿De dónde 
vienen las 

vocaciones?
Por: Pbro. Rubén Fernando Gutiérrez Díaz Por: Fernando Pascual | Fuente: Catholic.net

“Se vale de que la gente ya no rece, de que la gente busque 
brujería, maldiga o se encierre en un pesimismo donde las 
emociones negativas lo terminan dominando”.

¿Cómo se puede identificar a alguien que está poseído por 
el demonio o es víctima de brujería?

“Hay síntomas, así como los médicos identifican síntomas 
de una enfermedad, así nosotros identificamos algunos 
síntomas que nos indican que alguien está afectado por el 
demonio.

El primero es que la gente no puede dormir bien, tiene 
insomnios o se despierta a las tres de la madrugada. Otro 
síntoma es que tiene dolores de cabeza intensos que no 
se calman con medicamentos y solo terminan cuando se 
hace oración.

El sentir un pesar en los hombros también es un indicativo 
y otro es cuando en casa hay manifestaciones de ruidos u 
olores fétidos. El último síntoma es cuando la persona ve 
sombras, demonios, monjes, niños o gente de cualquier 
tipo pero a nivel de sombra” 

¿Cómo se puede revertir este daño?

“No es necesario acudir a un exorcista, basta con que la 
persona se confiese, vaya a misa y comulgue todos los 
días y haga algunas oraciones que recomendamos en el 
libro titulado ‘Para sanar, liberar y exorcizar’ que hemos 
escrito María Teresa Ochoa y yo y que está disponible en 
la Librería San Jerónimo”, finalizó.

La fe por pequeña que sea es capaz 
de hacer grandes milagros, 
afirmó el Padre Pedro Sánchez 

Acosta luego de impartir en Catedral 
del Sagrado Corazón de Jesús un 
taller de Sanación y Liberación en el 
que participaron cientos de personas 
de la comunidad.

Invitado por el señor obispo Don 
Felipe Padilla Cardona, el sacerdote 
exorcista de la Tercera Vicaría de 
la Arquidiócesis de la Ciudad de 
México, estuvo en esta ciudad los 
días 24 y 25 de junio en los cuales se 
dio oportunidad de hacer oraciones 
de liberación por un gran número de 
fieles que lo buscaron.

El sacerdote franciscano de la Tercera 
Orden Regular, estuvo acompañado 
por María Teresa Ochoa, integrante 
del equipo experto en oraciones de 
liberación que fue fundado hace más 
de 15 años en la capital del país.

Durante 10 horas dieron cátedra 
a los asistentes de cómo es que 
debe llevarse a cabo la preparación 
para hacer oraciones de liberación 
por personas que están poseídas 
por el demonio o que padecen de 
algún malestar físico o psicológico a 
consecuencia de que se les ha hecho 
brujería.

En entrevista platicó que quedó 
sorprendido por la participación 
de los fieles católicos de la Diócesis 
quienes los dos días que duró el taller 

llenaron la Catedral y se mostraron 
dispuestos a aprender técnicas de 
liberación para después ponerlas en 
práctica con otras personas.

“No esperábamos esta respuesta, 
quedamos asombrados. Jesús y la 
Virgen María han estado contentos. 
Reconocemos el trabajo que ha hecho 
Monseñor Felipe Padilla Cardona 
para impulsar la publicación del libro 
‘Dios sana libera y exorciza’, ya que 
es el primer obispo que publica un 
material sobre este tema”, resaltó el 
padre Pedro Sánchez.

Mencionó que por la respuesta 
obtenida en estos talleres, analizan 
regresar próximamente ya que 
reconoce que hubo muchas personas 
que no pudieron ser atendidas como 
se hubiera querido por  falta de 
tiempo.

“Queremos regresar para dar un 
nuevo taller y que la gente siga 
aprendiendo como hacer estas 
oraciones de liberación y poder 
formar una comunidad de personas 
que rece por casos difíciles de 
exorcismo o casos de brujería fuerte”, 
afirmó.

El Padre Pedro Sánchez se 
mostró accesible a compartir 
con la comunidad algunos de sus 
pensamientos en torno a las oraciones 
de liberación y los exorcismos. Dichas 
ideas se comparten a continuación.

Platíquenos su experiencia en este 
tema y cómo es que comenzó a 
impartir en estos talleres.

“Tengo 42 años de ordenado 
sacerdote, yo soy originario de 
España pero allá la fe ha ido bajando 
mucho. Me tocó venir a México y 
aquí he encontrado una oportunidad 
grande para trabajar en la sanación 
y liberación de personas enfermas. 
En España ha habido un decaimiento 
importante y aquí no nos damos 
abasto con tanto trabajo”.

¿En qué consiste el misterio de la 
sanación mediante la oración?

“Jesús no quería que hubiera enfermos 
y por eso curaba a todo el mundo la 
Biblia así lo dice. Por eso nosotros 
también tenemos que aprender a 
seguir rezando por enfermos que 
tienen la esperanza de ser curados. 
Los milagros son algo que Dios tiene 
reservado para aquellos que tienen fe 
y todo acto de sanación requiere de 
mucha fe”

¿Cómo se llega a ser exorcista?

“Yo siempre digo que no soy yo el 
que expulsa demonios, sino que es 
Jesús a través de mí o las personas 
que integran el equipo. Dios abre las 
puertas para que veas las necesidades 
de la gente y te usa para meterse a 
sanar, liberar y exorcizar. 

Dios te empuja para todas partes y 
por supuesto que existe miedo de 
que tu fe no sea lo que Dios quiere y a 
veces sufres porque no tienes una fe 
para hacer los milagros que la gente 
espera. Pero sabemos que basta que 
nuestra fe sea como la punta de una 
aguja para que haya milagros”

¿De qué se vale el demonio para 
entrar a una persona?

Impartieron Taller de Sanación y Liberación
“La fe es capaz de hacer milagros” asegura padre 

Pedro Sánchez Acosta
Por: César Omar Leyva

Pbro. Pedro Sanchez Acosta

Gran número de fieles reunidos en el taller de sanación y liberación
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